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			A mi marido, por creer en mí.

		


		
			Alexandra

			Televisión, canal Ocho

			Estamos en las entrañas de los juzgados de Madrid, donde se ha dictado sentencia para los cuatro presuntos violadores de Alexandra de Luna.

			La acusación, la joven de diecisiete años, pedía para ellos veinte años de cárcel y una indemnización por daños y perjuicios. En el fallo, el juez los condena a quince años de prisión por agresión sexual y 50 000 euros de indemnización, que tendrán que pagar cada uno de ellos. También se prohíbe a los acusados entrar en la Comunidad de Madrid y acercarse a 1000 metros de distancia de la víctima. 

			La defensa se exculpa diciendo que les ofrecieron mucho dinero por hacerlo. Dado el mal momento económico que atravesaban, decidieron aceptar el trato. 

			Aunque el nombre de este individuo que les ordenó violar a una menor aún no se ha filtrado a la prensa, nos consta que el juez está trabajando mano a mano con la Guardia Civil para encontrar a esta persona que presuntamente chantajeó a cuatro jóvenes para que quebrantaran la vulnerabilidad de una joven menor de edad.

			«Gracias, María», respondían desde plató a la información. «Se ha hecho justicia para Alexandra. Agresión sexual, quince años y una indemnización de 50 000 euros. Espero que la chica esté satisfecha con el fallo y pueda descansar después de dictarse sentencia», comentaba la presentadora del programa de informativos con otros compañeros.

		


		
			Miguel

			Corría el año 2002 cuando conocí a Carla Simón. Ella era todo lo que me gustaba de una mujer, estaba hecha a mi imagen y semejanza. Teníamos caracteres parecidos, éramos igual de testarudos y nos unía un gran deseo sexual. Carla tenía la piel morena y olía todo el tiempo a vainilla. Daba igual la hora del día que fuera, no importaba que no hubiera dormido o hubiera estado toda la noche bebiendo alcohol y fumando habanos, olía bien a todas horas. Lucía una melena corta de color marrón con acentos rubios. Sus ojos eran verdes, un verde esperanza, porque solo cuando la miraba sentía que todo iba a ir bien. 

			Era una de esas personas que todo lo tiene bajo control, sabe qué y cuándo decir algo, por no hablar de cómo, siempre sabía cómo decir algo para convencerme, para hacerme ver que lo que ella pensaba era lo correcto y hacerlo así o asá era lo acertado para llegar al éxito. 

			Yo había estudiado economía en Madrid, Carla era periodista. Nos habíamos conocido en una cena que había organizado un bufete de abogados y en la que habían invitado a gente influyente de la ciudad. Quizá suene pretencioso, pero al venir de una familia rica, poderosa, respetada y con título nobiliario, mi presencia era del agrado de toda la prensa. Sobre todo, de la prensa rosa. Desde que tuve un affaire con una modelo de lencería me seguían por todos lados, para mí era un suplicio y, para los eventos, publicidad. Todos salían ganando menos yo. 

			Aquella noche en la que conocí a Carla acabamos teniendo sexo en la cocina del restaurante donde el catering producía sus exquisiteces. Nos pilló un paparazzi en pleno acto. Tuvimos que pagar en aquel momento 60 000 euros al susodicho para que las fotos no vieran la luz, daba la impresión de que el haberme pillado con una chica veinte años más joven que yo era de interés nacional. Si yo no hubiera estado casado, a lo mejor toda la ciudad habría estado hablando del culo de Carla durante semanas; pero lo pudimos evitar y lo evitamos. Todo el mundo tiene un precio, y Carla y yo sabíamos demasiado de aquello, quizá de esconder nuestro deseo sexual, no tanto. 

			Barón de Gotor, un título al que nunca di importancia ni uso, pero sí que nos había dado dinero a mí y a mi familia. El título era bastante viejo, pero aún servía para que me invitaran a los mejores eventos de la ciudad, pudiera trabajar de director de un reputado banco y heredar alguna herencia que otra que me permitía vivir en la riqueza. Y ligar, claro, he ligado mucho en mi vida, no sé si por méritos propios o por decir que era descendiente de los De Luna. Olvidando el cómo, he sido un casanova toda la vida, ya nadie daba nada por mí, en la prensa se decía que me iba a quedar para vestir santos, que por mi reputación ninguna mujer me iba a tomar en serio, que era la oveja negra de una familia reputada y clásica y yo era la vergüenza de mis padres. Sea como fuere, me quedaba mucha vida por delante y la iba a aprovechar, me daban igual el título y las críticas hacia mi persona. Era lo que deseaba, vivir como quería sin dar explicaciones. Con el paso del tiempo conocí a la que sería mi esposa, Mireia, y después a Carla, con la que le fui infiel a mi mujer durante catorce largos y maravillosos años.

			Carla, aunque había estudiado periodismo, llegó trabajar como secretaria en el Ministerio de Asuntos Exteriores, allí encontró su verdadera vocación y la trasladaron años más tarde a Venezuela de cónsul. Se marchó de Madrid y a mí se me quedó la ciudad vacía. Se esfumó de un día para otro, sin apenas despedirse ni prepararme para su partida, sin avisarme con tiempo para hacerme a la idea de que para verla tenía que cruzar el charco, para entender que allí se acababan catorce años de amor y pasión, ella era parte de mi vida y se marchaba sin apenas explicación. 

			No sé si la palabra «marchito» sería la adecuada, pero la verdad es que así me sentía. Notaba el peso del envejecimiento, como si me hubieran caído treinta años encima de golpe. Carla contagiaba juventud y ganas de vivir y, al marcharse, mis ganas de existir se marcharon con ella. Estuve días muy triste por su marcha. Aquella mujer de ojos verdes era mi mitad, después de tanto tiempo con ella aún se me ponían los vellos de punta al verla, al tocarla, al olerla. Le pedí que me dejara un pañuelo suyo en Madrid para no olvidarme de su olor. Carla era todo lo que yo amaba y no supe darme cuenta hasta que puso rumbo a Caracas. La vainilla de su último beso en el aeropuerto se quedó impregnado en mí, cerré los ojos y le pedí que se quedara, ella solo supo decir que volviera a casa con mi familia y la buscara en los brazos de mi mujer, quizá no era demasiado tarde para recuperar mi vida. Sin ella. 

			En ese momento, cuando Carla pasó el control de la Policía y me miró por última vez, pensé que el mundo se me caía, que debería haberle hecho caso cuando tantas veces me pedía que pusiera fin a mi matrimonio y empezara una vida con ella. Que nos fuéramos lejos y montáramos un bar en alguna playa mexicana. Podríamos haber sido felices. Podríamos haber sido felices. «Podríamos haber sido felices», me repetía de camino a casa. 

		


		
			Alexandra

			Todavía vivo con miedo, aún me asusta salir a la calle, tengo la sensación de que nunca podré tener una relación verdadera y real con un hombre. A la única persona de sexo masculino que puedo mirar a los ojos es a mi padre, y ya hace años que tampoco lo hago. Me he convencido a mí misma de que los hombres son malas personas y de que detrás de una apariencia se esconde un lobo con sed, con hambre, con garras invisibles al acecho, a punto de marcar tu vida y jodértela para siempre. Me pasó a mí y le pasó a mi madre. Nuestras vidas hechas añicos por los varones y un barón. ¿Cómo puedo construir una relación basada en la confianza si no confío en nadie? Tenía muy claro que nunca me casaría ni tendría hijos biológicos, no quería tener nada que ver con el sexo opuesto. De hecho, llegué a plantearme mi sexualidad, y reconozco que he tenido experiencias íntimas con mujeres, pero supongo que con eso se nace. No me funcionó. No llegó a buen puerto mi época como lesbiana, aunque me hubiera encantado, porque las mujeres tenemos algo que los hombres nunca podrán tener: sensibilidad. 

			Decidí tirar todas las faldas y vestidos de mi armario; escotes, botas altas de tacón, todo lo eché al cubo de la basura. Mi armario se convirtió en un templo de jerséis, cuellos altos y zapatos planos. La sociedad no se hacía ni remota de idea de lo que era para una mujer tener que deshacerse de sus gustos y cambiarlos por otros, aprendí a vivir con ello. Los comentarios y las críticas ajenas me brotaban del corazón y saltaban en mi cabeza con el fin de amargarme la existencia. Escuché tantas barbaridades…: «Ella iba provocando con esa falda tan corta». «Estaba pidiendo a gritos que la follaran». «Nunca dijo que no». 

			Qué ignorante es el ser humano, y qué pena que en este siglo todavía haya comentarios tan machistas y sexistas. 

			En aquella época me sentía abatida, triste, y con una depresión de caballo que no podía controlar. Mis padres sufrían por mí y mi casa nunca volvió a ser la misma después de aquello. 

			Atrás quedaron los días bonitos, las excursiones y los domingos en familia. Yo me pasaba los días en la cama con el pijama puesto. Las televisiones de casa dejaron de encenderse, las radios yacían mudas en el baño, en los cuartos y en la cocina. Las luces se apagaban a las diez de la noche todos los días. Mi madre dejó de sonreír, de maquillarse, de comprarse modelitos. En mi rostro se dibujó la tristeza, la pena y la humillación. Y a mi padre le comió el desasosiego, la inquietud, el no poder ayudarnos y no poder reconducir nuestra vida. 

			Lo sentí mucho por mi madre, de saber todo lo que ocurriría después habría hecho de tripas corazón y habría cambiado mi actitud para ahorrarle todo el sufrimiento; sin embargo, no podía levantarme de la cama y caminar normal, mis piernas flaqueaban, las cortinas siempre estaban echadas y el sol no entraba por ninguna esquina de las habitaciones. La luz artificial era el sol de cada día. Mirar a la calle era para mí un sacrificio, volver al instituto ni se me pasaba por la cabeza, dejé de ver a mis amigos y mis clases de danza. Hoy me arrepiento de todo, pero así es la vida, es así de puta, no puedo cambiarla, aunque me la hayan roto a cachos. 

			Con el tiempo me recompuse, muy poco a poco, con la ayuda de Marisa, una psicóloga a la que me llevó mi padre. Las primeras sesiones fueron en casa, por el miedo a salir al exterior, después de tres charlas Marisa sugirió que ya estaba preparada para ir a su consulta. Mi padre me llevaba en coche hasta allí y me esperaba abajo hasta que terminaba, después de varias confesiones y llantos varios, ya estaba preparada para coger el autobús y trasladarme a la consulta sola para ver a la psicóloga. Pude superar el pánico que le tenía a las calles, el terror a los callejones oscuros sin salida y el recelo a sentarme al lado de un hombre en el autocar; pero nunca volví a vestirme como lo solía hacer, ni a pintarme los labios de color rojo ni a llamar mucho la atención, supongo que eso se quedará de por vida en mi ser. No se vive tan mal, ya me he acostumbrado a estar siempre de luto.

			Mi calvario comenzó en una verbena. Lo que prometía ser una noche divertida entre amigos y risas se convirtió en un infierno. 

			Estábamos bailando Valery, una de mis canciones favoritas de Amy Winehouse, que, por cierto, nunca volví a escuchar, cuando me fui a pedir unos combinados para mí y mis amigos. En la barra del bar se me acercaron varios chicos, estuvimos riendo y hablando de temas varios. Después de presentarnos y bromear se sumaron a nuestra pandilla. Para cuando me quise dar cuenta yacía en el suelo de una habitación de un hotel cochambroso, desnuda, sin móvil y con todos los músculos de mi cuerpo en reposo. Dañados. Perjudicados. Me habían violado cuatro hombres… Me penetraron, me tiraron del pelo, me pegaron, me humillaron, me obligaron a masturbarlos, a masturbarme a mí misma bajo su atenta mirada, me grabaron mientras lo hacía y, por último, me dejaron abandonada, sin ropa, sin bolso, sin móvil y sin dinero. ¿Qué había hecho yo tan malo para merecer aquello? Solo me venían preguntas a la cabeza: ¿a dónde voy?, ¿a quién llamo?, ¿a quién pido auxilio? No tengo ropa. No tengo móvil. No tengo ni dignidad, me la han robado junto con mis pertenencias. Me siento sola. Tengo frío, miedo, ansiedad. ¿Cómo salgo de aquí? No sé dónde estoy. ¿Por qué a mí? ¿Por qué hoy?

		


		
			Miguel

			Carla se marchó y a mí me quedó un vacío incapaz de llenar. Me aconsejó que volviera con mi mujer, con aquella mujer que ya ni reconocía. Hacía mucho tiempo que ya no manteníamos relaciones sexuales, nuestra vida íntima se había deteriorado con el tiempo, supongo que era culpa mía, yo me enganché a Carla como el que se engancha al tabaco, era imposible dejar de fumarla. Al despertar, después de comer, después de cada café, antes de dormir. La necesitaba, ansiaba saber de ella. Al principio de conocerla pensaba que era solo sexo, que podía controlar mis instintos más primarios y utilizarla a mi antojo, llamarla cuando me apeteciera y follarnos mutuamente cuando estábamos en celo; no obstante, me di cuenta después de que estaba enamorado de ella hasta las trancas.

			Me pidió miles de veces que nos escapáramos, qué tonto de mí…, siempre me acabo arrepintiendo de todo lo que hago, de las decisiones tan estúpidas que tomo, que tomé y que tomaré. Mireia era mi mujer, ella me había dado a mi hija, lo que más quería en el mundo, pero en aquel momento la hubiera abandonado por una mujer veinte años más joven que su madre. Alexandra no me lo habría perdonado nunca, ni Mireia; pero yo habría sido más feliz de lo que fui.

			Cuando conocí a Carla, ella se acababa de licenciar y entraba a estudiar en la redacción de un programa de informativos de una televisión privada mientras estudiaba un máster en comunicación. Era muy joven, tenía apenas 24 años y yo era 20 mayor que ella. Me conquistó y quedé prendado de ella desde el minuto uno, cuando se presentó. «Yo soy Carla», dijo con una voz inocente y entrecortada. 

			Ella había escuchado hablar de mí, claro, en esta ciudad todo el mundo nos conoce a mí y a mi familia. No sé muy bien por qué ella estaba allí. En aquellas celebraciones recuerdo a directores de bancos, directores de televisión, periodistas consagrados, abogados, médicos, pero no era normal ver a becarios en acontecimientos en los que yo era asiduo. Noches después me contó que ella no era invitada, sino que iba a cubrir el evento. Yo me enamoré de una chica que estaba allí trabajando y acabé con ella en la cocina haciendo el amor como si no hubiera un mañana. 

			Normalmente, siempre acudía solo a aquellas cenas, porque Mireia decía que eran noches demasiado aburridas, con gente arrogante y superficial y que prefería quedarse en casa con nuestra hija. Alexandra también las odiaba, no entendía cómo yo podía relacionarme con personas tan pedantes. «Hija, yo también soy un tío pedante», respondía yo. «Los ricos de Madrid son todos unos pedantes, y sus hijos unos engreídos», decía ella. 

			Nosotros siempre habíamos sido ricos, siempre. Desde que tengo uso de razón recuerdo haber poseído fortuna. Toda la vida habíamos vivido rodeados de lujos. Empezamos en Marbella, en una casa de tres plantas; contaba con gimnasio, zona de spa, cinco habitaciones, piscina, tres cuartos de baños y tenía vistas a la playa. Allí fuimos muy felices. Mireia se encargaba de cuidar a nuestra hija, que era pequeña, y de irse de compras y a comer a restaurantes diferentes todos los días. Vestía ropa cara y tenía una niñera y una cocinera que la ayudaban en casa. Cuando le conté que tenía una oferta para ser el director de un banco en Madrid no le sentó muy bien, aunque ganara el doble que en Marbella. Sabía que su vida iba a cambiar, el clima, el ambiente, todo era diferente, ella lo vio venir y me avisó muchas veces de que allí estábamos muy bien, ¿por qué cambiar? Pues porque un hombre de éxito siempre quiere ser más exitoso, ganar más dinero y ser más conocido. El mismo banco tenía filiales en Marbella; sin embargo, me llamaba mucho la atención el hecho de mudarnos a la capital. Le tranquilizó la idea de que el presidente de la entidad bancaria donde me iba era Armando Pombo, amigo de la familia y antiguo novio de Mireia. 

			Alquilamos un gran penthouse en la Gran Vía y allí nos mudamos. Alexandra iba a un colegio privado y Mireia seguía comprando ropa de firma, cara, vestidos hechos a medida, y comiendo en restaurantes día sí y día también, lo único que echaba de menos era la playa, a la que ya solo iríamos en verano. Vino a un par de eventos conmigo, pero después de hartó, aunque la gente fuera de su categoría y estatus social, para ella eran demasiado sabiondos y poco naturales. 

			Mireia… Hoy pienso en ella y me arrepiento tanto… ¿Dónde estará? La he hecho sufrir mucho. Ojalá pudiera retroceder en el tiempo. Le pediría tantas disculpas, le contaría tantas cosas… Lo siento, Mireia. Si me escuchas, lo siento. 

		


		
			Carla

			—Buenos días, Carla. 

			—Hola, Celia. ¿Está Santos? 

			—Sí, está dentro, pero tiene una reunión por teléfono, toma asiento y enseguida le digo que estás esperando. Llegas pronto. 

			—Ya, es que no sé por qué me ha citado aquí y tengo curiosidad, apenas he pegado ojo. 

			—Será para algo bueno, mujer, hoy está de buen humor. 

			—Qué bien, eso me tranquiliza. 

			Allí estaba yo, con Celia, la persona que había venido a suplir mi puesto de secretaria del ministro de Asuntos Exteriores. Tomé asiento cerca de ella y saqué la prensa que había comprado minutos antes de entrar. Apenas abrí el periódico salió de su despacho Juan Santos, el ministro. 

			—Pasa, Carla. 

			Me adelanté con una sonrisa y me adentré en su despacho, aquello parecía un salón, siempre había sido así. Chester de cuero, una biblioteca inmensa, un escritorio de madera oscura muy grande llena de papeles y una foto, una única fotografía de su hija. Lo único que había cambiado era su sillón, supongo que con todos los kilos que había cogido, el antiguo se le había quedado pequeño. Me dio la mano en la puerta y me invitó a tomar asiento en uno de sus Chester. 

			—¿Un café? 

			—Sí, gracias.

			—¿Cómo lo tomas? 

			—Solo y sin azúcar. —Tres años llevándole el café y ahora es él el que me lo prepara a mí—. ¿A qué se debe esta invitación? —pregunté intrigada. 

			—El cónsul de España en Venezuela vuelve a casa. Quiero que ocupes su puesto. 

			—¿Yo? Es una broma, te has vuelto loco. 

			—No, sé que puedes hacerlo, eres muy apta para el puesto.

			—No sabría hacerlo.

			—Claro que sabes, Carla, te he pedido incontables veces tu opinión en casos de Estado y he hecho exactamente lo que me has dicho. Eres muy apta, lo sabes y quiero que lo pienses. 

			—¿Hasta cuándo puedo pensarlo?

			—42 horas.

			—¿Cuándo empezaría? 

			—En 42 horas.

			—Deliras… 

			—Por la amistad que nos une voy a omitir ese comentario. Piénsalo, el consulado está sin cónsul, si lo aceptas tendrías que volar el miércoles a Caracas. 

			—Joder, es que a Caracas también… 

			—Es una ciudad preciosa. 

			—Sí, con una política asquerosa. 

			Di un sorbo a mi café y me despedí de Juan, después hice lo mismo con Celia. Me marché pensando en todo lo que habíamos hablado. Me dirigí a un café y me senté en la barra con un expreso caliente y la prensa del día. Leía las noticias y cuando llegaba al final de los artículos tenía la sensación de no haber leído nada. Mi cabeza estaba en Caracas, me retumbaban las palabras de Santos en cada hemisferio y cada lóbulo del cerebro. Era, sin duda, un reto para mí, para mi carrera. Siempre deseaba avanzar, desde que terminé los estudios y el máster había estado dando tumbos por ahí, cada dos años cambiaba de trabajo por la rutina, lo notaba, me cansaba demasiado rápido de mis ocupaciones, y aunque mi profesión me apasionaba, estar en una redacción era lo que peor llevaba. Yo quisiera haber sido reportera de guerra, en zonas de conflicto, tanteé la idea de marcharme de freelance a Siria, que ya llevaba un año en guerra; sin embargo, había demasiadas razones para no ir; mi madre era la que más me pesaba de todas. Ella no descansaría el tiempo que yo estuviera ahí. Al Qaeda, ISIS, los periodistas no valían nada para ellos. Años después, en el 2016, el Daesh tuvo secuestrados a 18 periodistas, entre ellos a Jim Foley, al que decapitarían tras un año de cautiverio. ¿Merecía la pena? No, claramente no. También podría haber ido a Brasil, Argentina…, pero mi madre y Miguel me ataban demasiado a España, no podría haber sobrevivido mucho tiempo sin ellos.

			Caracas me parecía arriesgado, pero luego pensaba en mis sueños cuando estudiaba periodismo y no me parecía tan mal destino. Podría trabajar en el consulado y, además, investigar lo que ocurre ahí, con el tiempo podría escribir un libro contando mi experiencia. No sabía muy bien cuáles eran las tareas de un cónsul, pero ya me lo iban a explicar, eso era lo que menos miedo me daba, no me asusta enfrentarme a retos nuevos. Sabía que podría hacerlo bien y ya lo había decidido. Después de darle varias vueltas a mi piso, a mi vida, a mi trabajo, nada me ataba allí. No había tenido hijos, mi vivienda era de alquiler, mi vida era un completo desastre y mi trabajo me aburría. No poseía nada, ni siquiera tenía coche. Qué pena me di a mí misma en aquel momento. Solo tenía un novio que estaba casado y que no quería escuchar hablar de un futuro conmigo. ¿Por qué coño me iba a quedar en España? Dos vinos tintos después, llamé a Santos.

			—Prepara todo lo que necesites. Voy a Caracas. 

			Al dejar al otro lado del teléfono a Santos, le mandé un SMS a Miguel:

			Hola, Miguel, sé que es tarde. No quiero molestar, ni a ti ni a tu familia. Quiero despedirme de ti. El miércoles me voy a Caracas a trabajar y no sé cuándo volveré. Estaré en casa haciendo la maleta todo el día de mañana. Si vienes, me alegraré, si no vienes, lo entenderé. Siento avisarte así. Buenas noches.

			Carla

			No sabía cómo iba a recibir el mensaje, escueto, sin andarme mucho por las ramas, así como era yo; clara y directa. Estaba harta de una relación nocturna que duraba lo que duraba una noche. Una relación a oscuras y sin lugar a una ventana para escapar. Estaba harta de pedirle que dejara a su mujer. Estaba harta. Habían pasado catorce años y aún seguíamos en la casilla de salida. Caracas era un destino perfecto para dejarlo todo, para jugar al todo o nada. Según su respuesta, podría hasta echarme atrás. No me contestó al mensaje, pero el día siguiente apareció en casa a primera hora. 

			Yo me desperté sobresaltada cuando sonó el timbre. Mi piso parecía un mercadillo, todo estaba lleno de ropa por los sofás, el baño lleno de cremas y potingues que quería llevarme a Venezuela, ya había sacado dos maletas del trastero y reposaban tiradas de cualquier manera en la habitación. La cocina estaba repleta de comida que ya había sacado de la nevera para deshacerme de ella, llevarla a un comedor social o para que alguna vecina le diera el uso que ya no le iba a dar yo. Pasta, paquetes de macarrones, espirales, fideos, espaguetis que solía comprar en una tienda italiana que había debajo de casa. Lentejas que había congelado hacía un par días para que me duraran toda la semana. Todo lo tenía listo para llevarlo a algún sitio, siempre me había dado muchísima pena tirar la comida, supongo que por aquella frase que repetía mi madre a la hora de comer cada vez que yo me dejaba algún alimento en el plato: «Come, Carla, hay muchos niños en el mundo que no pueden comer». 

			Era Miguel, cuando abrí la puerta en camisón allí estaba él, apoyado en el marco de la puerta esperando a que abriera, con su traje de Armani y su maletín negro que llevaba a todas partes. Eran las siete de la mañana y él ya estaba en mi casa para pedir explicaciones. 

			—¿Qué haces aquí tan pronto? 

			—Después de tu mensaje a las dos de la mañana, ¿qué esperabas?

			—Pasa. 

			Me dirigí a la cocina a preparar el café mientras Miguel esperaba una explicación.

			—¿Quieres un trozo de bizcocho? Se va a echar a perder… 

			—Quiero que me cuentes qué es eso de Caracas, no bizcocho. 

			No sabía por dónde empezar. 

			—Ven conmigo a Venezuela. Tu banco tiene filiales allí.

			—Carla, no puedo dejarlo todo. ¿Qué pintas tú de cónsul? Tú eres periodista. 

			—Juan Santos me ha ofrecido el puesto.

			—¿El ministro?

			—¿Cuántos Juan Santos conoces, Miguel? 

			—Joder, Carla. ¿Qué necesidad tienes? 

			—¿Solo puedes avanzar en tu carrera tú, o qué?	

			—No, pero somos novios, tenemos algo, no puedes irte así.

			—No somos nada. No vivimos juntos, no tenemos una hipoteca, no tenemos hijos. Solo follamos. No tenemos nada ni somos novios. Nada me ata aquí, ni a ti. La decisión está tomada. Puedes venir conmigo o puedes quedarte, no tengo derecho a obligarte, tú decides, yo me voy.

			—¿Cuándo te vas? 

			—Mañana. 

			—Déjame llevarte al aeropuerto. 

			«Déjame llevarte al aeropuerto», aquella frase me cayó como un jarro de agua fría. Acababa de contestar que me fuera sola, que no le importaba que me fuera, y justo ahí me di cuenta de que tenía que pasar página. Él nunca iba a dejar a su mujer, aunque alguna vez me lo había prometido. Nunca iba a dejar su casa ni a su familia. Estaba demasiado unido a su hija como para hacerle aquello, de no haber existido Alexandra quizá se hubiera venido. Daba igual. No lo podía cambiar, aunque quisiera. Me despedí de él el día siguiente en el aeropuerto pensando que no lo iba a volver a ver en años. Ni siquiera nos dimos la opción de mantener nuestro noviazgo en la distancia. Nos veríamos cuando yo viniera a España, aunque en aquel momento me urgía salir de allí y no volver. Para no verle, para no hacerme más daño. Yo le amaba, estaba locamente enamorada de él; pero él no era para mí, debía aceptarlo, hacerme a la idea, aún era joven y tenía ganas de enamorarme y conocer a alguien que se ajustara a mí como Miguel, quizá casarme y tener hijos. Yo quería vivir la experiencia de ser madre y dejar mi legado a alguien o quizá solo tener a alguien que me amara incondicionalmente como un hijo ama a una madre. Madre, qué hermosa palabra. 

		


		
			Miguel

			Acabo de recordar cómo fue el día que nació Alexandra. Era domingo, hacía sol y la primavera daba sus primeros brotes, habíamos pasado el día en Málaga visitando a unos amigos. Mireia estaba embarazada de treinta semanas y no esperábamos que aquel día fuese a dar a luz. Rompió aguas en un restaurante y el miedo se apoderó de nuestros cuerpos. Pusimos rápidamente rumbo al hospital universitario Virgen de la Victoria. 

			Alexandra llegó al mundo con un kilo y doscientos gramos. Era pequeña, mi mano ocupaba todo su cuerpo. Era preciosa, tenía los ojos achinados y unas manos diminutas, apenas pude verle la boca, una mascarilla de oxígeno se la tapaba junto a la nariz. Mireia no dejó de llorar los dos meses que tuvo que pasar nuestra pequeña en la incubadora. Se sentía frustrada por tener que irse de su lado cada noche, puesto que no nos dejaban quedarnos a dormir con ella. Nuestra hija permaneció dos largos meses en la unidad de cuidados intensivos. Gracias a Dios, nuestro bebé nació y se crio sano, no le quedaron ningún tipo de secuelas y creció como cualquier otro niño nacido a término. 

			Cuando ocurrió todo, no me lo pude perdonar. Aún no me lo puedo perdonar, yo le prometí un día, mientras ella estaba en la incubadora, que nada malo le pasaría mientras estuviera con mamá y papá. Qué asco doy, he fallado a todas las personas de mi vida. Ojalá me muriese hoy.

			No lo puedo evitar, pensar en ellas desde estas cuatro paredes. Las echo tanto de menos, Alexandra hace ya años que no me visita, ni recuerdo cuándo fue la última vez que vino. Creo que con el tiempo ha podido perdonarme, pero yo no lo he hecho, no puedo perdonarme a mí mismo. Mi hija, mi niña, mi bebé, cuánto lo siento. No hay día que no llore ni me lastime ni me arrepienta. Te amo tanto. «Algún día te compensaré por todo lo que te ha ocurrido. Lo siento. Te amo. Te adoro. Mi cielo. Mi ángel», repetía sin cesar. 

		


		
			Carla

			Acabo de aterrizar en Caracas. Aquí es de noche, la ciudad está iluminada y se ve muy bonita. El mismo embajador ha venido a buscarme al aeropuerto con su chófer. Están contentos de que esté aquí. Me faltas, te echo de menos. No puedo olvidar tu mirada al despedirnos hoy. No me he sentido más vacía en la vida. No hace falta que te diga que eres el amor de mi vida y que te estaré esperando aquí por si cambias de opinión. Mañana voy al consulado a ver mi oficina, ahora estoy expectante por ver mi piso. Un abrazo desde Venezuela. 

			Te ama, tu Carla 

			La primera noche que pasé en Venezuela fue un tanto solitaria, el embajador, Julio Sanz, me enseñó el apartamento donde viviría a partir de ahora y se marchó sin apenas darme conversación. Me daba igual, apenas conocía a ese diplomático. Abrí un vino que me habían dejado preparado especialmente para mí y observé las vistas desde mi terraza nueva. Recuerdo el calor, las luces, el ruido de los coches y la estridencia de los comerciantes echando el cierre a las tiendas. El estampido del hierro chocando contra el suelo a velocidad de rayo que maneja la mano del tendero. Minutos después, la ciudad casi se quedó en silencio y yo me puse a revisar todos los papeles que me había dado el ministro. La mañana siguiente, el embajador iba a venir personalmente al consulado y explicarme cuáles eran mis labores allí, poco a poco me iba a ir haciendo a la ciudad, a los ciudadanos españoles y caraqueños, a mis colegas y a todo en general. Estaba excitada y expectante. No sabía a qué me estaba enfrentando, pero tenía muchas ganas de descubrirlo. Estaba segura de que podría ser capaz de olvidar a Miguel. 

			Me levanté muy pronto aquella mañana y ni siquiera tenía la certeza de dónde estaba. Casi sentía que lo había soñado todo y seguía en Madrid y que llegaba tarde a la redacción, pero no, eran las seis de la mañana, hacía calor y aún quedaban dos horas para que me viniera a buscar el coche oficial a mi domicilio nuevo. 

			Me duché tranquilamente, me puse un traje y me preparé un café de filtro espantoso. Me prometí que cuando saliera de trabajar lo primero que haría sería comprar una cafetera en condiciones, porque a aquella mierda que yo tenía no se le podía llamar cafetera, era la típica de hoteles para alemanes. Horrible, insípido, no recuerdo haber tomado un peor café en mi vida, y yo sin café no sabía vivir. Agarré mi bolso, mis papeles y me bajé a la calle en busca de un buen expreso. 

			Media hora y dos expresos bien cargados después, regresé a mi portal, con una mano sujetaba mi bolso y en la otra todos los documentos del ministro y la prensa nacional e internacional. Me percaté de que el coche oficial con matrícula española ya esperaba debajo de mi apartamento.

			—Buenos días. Soy Carla, la cónsul. 

			—Buenos días, señora cónsul, suba. 

			Durante el trayecto, el chófer y yo hablamos de cómo había sido mi primer día y yo le preguntaba dónde podría comprar una cafetera en condiciones. Me cayó bien. Me llamó la atención que aquel hombre fuera un nativo y no un español. Pero bueno, no me iba a poner exquisita el primer día. 

			Al llegar a mi oficina me estaban esperando los que iban a ser mis colegas a partir de aquel momento, no conocía a nadie y eso me gustaba. Caras nuevas y frescas. Estaba Ana, morena, muy alta, de mirada bondadosa, piernas largas y delgadas. No hablaba mucho, pero se intuía una buena chica detrás de una sonrisa imperceptible. No me imaginaba en aquel momento que Ana algún día me daría un abrazo, y que detrás de ese abrazo se escondían muy buenas intenciones. 

			Susana, la mano derecha del secretario del anterior cónsul, Rodrigo Matas. Apenas dijo nada, sonrió y se marchó de nuevo, al segundo de irse ella llegó Rodrigo, que pasó conmigo al que iba a ser mi despacho a ponerme al día, nos dimos la mano y me contó que él había sido el secretario de Javier Díaz los últimos años. 

			—¿Por qué se fue el señor Díaz?

			—¿No se lo han contado en el ministerio? 

			—Pues no —contesté mientras tomaba asiento en mi sillón con ruedas de cuero. 

			—Javier se fue porque quería pasar más tiempo en España, ya hacía muchos años que vivía aquí y, además, tenía pensado jubilarse pronto. Está viejo ya. 

			—Veo que habla de él con su nombre de pila. ¿Eran ustedes amigos? 

			—Bueno, señora cónsul, usted acaba de llegar, pero nosotros hace mucho tiempo que estamos aquí, siempre es agradable compartir tiempo y ocio con paisanos, relacionarse con alguien que tenga nuestras costumbres, entiendan nuestro humor y nuestros hábitos. En Venezuela la gente es muy buena y simpática, pero se echa de menos la tierra, y la tierra se encuentra en las personas. Ya se dará usted cuenta de que le hará falta lo mismo que a todos aquí. 

			—Me gustaría ponerme cuanto antes con los temas que interesan. Me han dicho que me pondrá usted al tanto. 

			—A mí me avisaron de que lo haría el embajador. 

			—Al embajador le han surgido varios asuntos y no podrá venir hoy. 

			—De acuerdo. Le explico que su trabajo aquí no tiene más misterio que firmar. 

			—¿Firmar? ¿A qué se refiere? 

			—Bueno, con Javier todo funcionaba así y todo iba bien. Susana y yo nos encargamos casi de todo; tramitar pasaportes, velar por nuestros compatriotas en Venezuela, asistir a personas de otros países en casos de emergencia o catástrofe natural, cuidar de los presos españoles aquí y realizar registros de nacimientos, defunciones…, usted ya sabe. Lo único que usted tiene que hacer es firmar y dar fe. 

			—Bueno, pues ahora todo lo que ocurra quiero que pase por mí. 

			—¿A qué se refiere usted ahora? 

			—A nada en particular. Quiero ver documentación de lo que hayan hecho desde que Javier Díaz se fue. 

			—Me ofende su tono —dijo Rodrigo. 

			—No, por favor, lo último que quiero en mi primer día es crear mal rollo o animadversión. Solo quiero estar al tanto, es mi deber como cónsul.

			—Sí. Lo entiendo. Lo tendrá todo encima de su mesa mañana. ¿Quiere que le enseñe las oficinas? 

			—No, gracias. Me tomaré un café aquí y voy a empezar a desempeñar mis labores. 

			Rodrigo se marchó de mi despacho y fue en busca de Susana. Por su manera de mirarse y hablar, y por el hecho de que bajaran las persianas de la cocina, parecía que escondieran algo. En aquel momento pensé que eran pareja, aunque los dos estuvieran casados, no lo juzgaba, de hecho, yo sabía muy bien jugar a ese juego. Pero notaba algo más, notaba mentiras en los ojos de Rodrigo, no sabría muy bien explicar por qué o cómo, pero me estaba engañando en mi propia cara. Lo descubriría una semana después. 

			Por aquel entonces Chávez ya había muerto, había nombrado a Maduro su sucesor y se mascaba la tragedia. Los españoles residentes aquí desde hacía mucho tiempo se marchaban de nuevo a casa o a otro país. Empezaron a faltar medicamentos, comida y hasta pañales. La gente peleaba y hasta se mataba, creo que nunca anduve por la ciudad sola y si lo hice seguramente lo hiciera con miedo, a pesar de que amé muchísimo Caracas, a menudo me daba miedo pasear o salir a hacer esas cosas cotidianas como ir a hacer la compra. 

			Pasé toda la mañana revisando papeleo, haciendo llamadas y conociendo al personal. El día después de aquello me llamó el mismísimo ministro, mantuvimos una conversación bastante interesante que cambió todo lo que yo había ido a hacer allí. 

		


		
			Miguel

			Me tomé el día libre y al llegar a casa del aeropuerto me fui directamente a mi habitación. Mireia había salido y Alexandra estaba en la escuela. Me quité el traje, me descalcé y me tumbé en la cama. Parecía una quinceañera sufriendo por desamor. Miré una y otra vez las fotos que tenía con Carla en mi móvil. Parecíamos felices, ella sonreía y yo la miraba. En otra le acariciaba la cara y en otra le daba un beso. Solo tenía tres fotos de nosotros juntos, catorce años resumidos en tres fotos, lo único material que tenía de ella, fotografías y un pañuelo que nunca lavé, y que olvidé coger cuando la Guardia Civil me sorprendió.

			Cuando llegó Mireia, me preguntó qué me pasaba, no podía contarle que estaba hundido porque el amor de mi vida se había marchado y yo había sido tan tonto de no seguirla. 

			—Nada, no me pasa nada. Solo me encuentro un poco mal. 

			—¿Te pones enfermo?

			—No lo sé. No creo.

			—¿Te preparo una manzanilla o algo? 

			—No, gracias, cariño.

			—Llamaré al banco para que sepan que no vas. 

			Iba a decirle que no hacía falta que llamara a ningún sitio, pero cerró la puerta antes de que yo pudiera abrir la boca. Me daba igual, que hiciera lo que quisiera, lo iba a hacer de todas maneras, porque así era ella, cabezona como ella sola.

			Los días pasaron iguales, el clima se compadecía de mí y se unía a mi causa, estuvo lloviendo toda la semana y todo a mi alrededor se había pintado de gris. Yo no había salido de casa ni me había quitado el pijama. Al llegar el fin de semana, a Mireia se le ocurrió que bajáramos a Marbella, podríamos pasar unos días en la playa, la brisa del mar me vendría bien, decía en el desayuno con el primer café de la mañana. 

			—No me apetece —dije yo. 

			—¡No te apetece nada!

			—¿No tengo derecho a sentirme mal? —dije ofendido. 

			—Joder, se ha ido tu putita a Caracas y andas decaído toda la semana, al final voy a creerme que tienes sentimientos. Qué lástima que solo sea por ella. 

			—¿En serio? ¿Quieres discutir ahora?

			—¡Eres un triste amargado!, ¡no te soporto! ¡Asqueroso! ¡Putero! —vomitó Mireia. 

			Se marchó de la cocina como alma que lleva el diablo, dio un portazo que levantó a Alexandra y cogió su coche del garaje, no volví a verla durante toda la jornada. 

			Toda la tarde estuve pensando en aquello, hice mi maleta, la de Alexandra y las dejé en la puerta. Cuando Mireia volvió le pedí perdón, la besé, quería que nuestra vida volviera a la normalidad. Yo la amaba, era la madre de mi hija y me había dado los mejores años de su vida. Siempre había estado ciega de amor, obvió que mantuviera una relación a escondidas, una doble vida con Carla, porque siempre pensó que sería pasajero. Catorce años eran demasiados y ella nunca comprendió que yo sufriera por amor. Lo que nunca esperaba es que, después de dejarme Carla y estar dispuesto a recuperar mi vida y mi matrimonio, todo se fuera al traste porque Mireia ya no me aguantaba ni me deseaba como hombre, había perdido toda la confianza y todo el respeto hacia a mí y eso le impedía comportarse como mujer, como esposa. No nos divorciamos porque pensamos en el bien de Alexandra, que apenas tenía quince años, y un divorcio así en plena adolescencia podría haber sido fatal para ella. Alexandra se caracterizaba por ser una niña muy sensible y muy familiar. Nos tenía idealizados y divorciarnos era despertarla de un sueño bonito. 

			Me concentré en mi trabajo, era lo único que seguía intacto en mi vida. El banco, mis inversiones. Ser un hombre con tanto dinero a veces no es fácil, aunque suene bastante pretencioso, debes saber mover el dinero para que no dejes de generar fortuna. Y eso es lo que hacía, trabajaba en mis labores como banquero y cuidaba de mis acciones e inversiones. 

			En aquel año se estaba llevando a cabo el proyecto de CCBS en el Berliner City Bank. Un proyecto que iba a cambiar todos los programas informáticos y del software de los bancos tal y como los conocíamos. El objetivo: ahorrar dinero y mejorar el proceso general de crédito. Después de reunirme varias veces con la junta y el comité del banco, llegamos a la conclusión de que nuestra entidad no entraría en la iniciativa como accionista, aunque yo lo tenía bastante claro y daba por hecho que aquel proyecto sería una revolución para el mundo. 

			Me introduje de lleno en una investigación, yo sabía hablar alemán, ya había estudiado muchos años antes en Fráncfort, de hecho, seguía manteniendo mi piso de estudiante. Viajé a Berlín para tener una reunión con el hombre al mando del proyecto, Heinrich Müller, un economista reputado en Alemania. Este tenía pinta de haber comido muchas hamburguesas y salchichas en su vida, vestía de traje, de los baratos, eso sí, parecía alguien humilde aunque ganara 200 000 euros al año. Como yo era el director del banco y, además, marido de su amiga Mireia, el presidente tenía fe ciega en mí, y todo, absolutamente todo, pasaba por mis manos antes de ejecutarse un trámite. Invertí dinero del banco en CCBS (Change Core Banking Solutions). Sabía que me metía en un buen lío, pero, no sé cómo decirlo…, me lo pedía el cuerpo. Con Carla lejos y Mireia más distante que nunca, me apetecía tener ilusión por algo, hacer algo que estuviera prohibido, y aquello me devolvió toda la adrenalina que perdí el día que Carla tomó ese avión con destino a Caracas. 

			Para ser exactos, invertí un millón de euros para investigaciones en CCBS, me constaba que el BCB pagaba a sus empleados mucho más de lo que alguien con un sueldo medio en España pudiera llegar a soñar jamás. El Berliner City Bank tenía convenios con varias empresas alemanas de software para que sus mejores empleados viajaran una vez a la capital de Alemania a trabajar en el proyecto. Yo intentaba viajar todo lo posible a Berlín cuando el tiempo disponible me lo permitía, así sabía en qué metían todo el dinero que había invertido allí a escondidas del presidente de mi banco. Por lo menos una vez la semana asistía a un meeting, y otro día hacía conferencias por Skype con el jefe de CCBS. 

			Era bastante llamativo, atractivo y revolucionario lo que en esas oficinas de Berlín ocurría.

			Armando Pombo, el presidente y mi jefe directo, era un buen hombre que normalmente tomaba decisiones correctas, pero demasiado comedidas para mi gusto. Se estaba quedando anticuado con el mundo en general, la economía y la manera de llevar al banco, también diré que ni siquiera estudió Económicas y sobre macroeconomía y microeconomía no tenía ni puta idea. Ni siquiera tenía WhatsApp, y eso ya era decir mucho. 

			Le pusieron en el puesto a dedo, me caía bien, pero no era el más indicado para decidir grandes cosas o, simplemente, dar el visto bueno. Cuando puse encima de la mesa la idea de invertir en Berlín, toda la comitiva se llevó las manos a la cabeza. ¿Cuántos años puede tardar? ¿Cuánto dinero? ¿Cuánta gente se quedará sin curro? ¿Habrá ganancias? ¿Será bueno para nuestros clientes? 

			Iba a tardar casi seis años, o ese era el tiempo estimado. Un millón o dos, los que estemos dispuestos a invertir. Mucha gente se quedará sin curro, no se necesitará a un tipo que le dé a los botoncitos del ordenador para aligerar un préstamo porque todo será automático. Mucha pasta, millones de ganancias, si nosotros somos accionistas del proyecto, en el futuro muchos bancos querrán unirse, eso sube el valor de las acciones y, por lo tanto, genera ganancias. Para nuestros clientes que no tienen miedo al futuro, sí, para Paquita, la que viene todos los días a actualizar su libreta, no, porque ella necesita a una persona que le diga: «Pues sí, Paquita…, pues no, Paquita, vaya usted con Dios».

			Paquita existía de verdad. Venía todos los días a las nueve de la mañana con su libreta en la mano para que se la actualizáramos, muchas veces hasta tenía que hacerlo yo mismo. Era una anciana adorable, pero tocaba los cojones de manera asidua. No me importaba perderla de clienta, nos haría un favor a todo el personal. 

			Como he dicho antes, lo que invertí empezó a generar dinero, más de lo que esperaba en tan poco tiempo, y claro, una persona como yo tenía que mover todo lo que llegaba a mis manos. Lo ideal, correcto, ético y lógico hubiera sido que hubiera devuelto el dinero al banco de donde salió y me hubiera lavado las manos. Nadie se habría enterado. En lugar de eso, lo invertí todo en WorldWings: 1,5 millones de euros. Craso error. 

		


		
			Alexandra

			Recuerdo la cara de mi madre y de mi padre cuando vinieron al cuartel de la Guardia Civil, una hora más tarde se presentaron allí con la cara desencajada, mi madre primero y mi padre detrás de ella con la mano en su espalda, siempre protegiéndola. Parecían el matrimonio perfecto, creo que nunca llegaron a saber que yo sabía todo de Carla y de su existencia aunque me hiciera la tonta, era más cómodo para mí jugar a ser gilipollas, la que nunca se entera de nada y actuar. Era menos doloroso si me olvidaba de que mi padre le era infiel a mi madre, aquella que lo daba todo por él. Me laceraba que no se amasen de la misma manera; que una amase más que el otro. 

			Mi dulce madre tenía la cara pálida, lloraba y me abrazaba y me repetía que lo sentía. 

			—Lo siento, lo siento, lo siento, hija —decía mientras me besaba por cada poro de mi cara. 

			—Mamá. Mamá. —No salía otra palabra de mi boca. 

			Quería abrazarla, besarla, notarla, olerla, sentir su cuerpo, saber que estaba a salvo si la tenía cerca. Sus abrazos eran los más sinceros y reconfortantes del mundo, siempre había sido así, desde que tengo memoria, desde que la puedo recordar, no me imaginaba una vida sin sus besos y caricias. 

			Mi padre se mostraba cariñoso, pero quizá un poco más distante. Me besó en la frente y me dijo que todo iba a ir bien, yo no podía soltarme de la falda de mi madre. Lo recuerdo como si hubiera sido ayer, me recuerdo sentada en una silla y estar aferrada a ella, aún puedo sentir la hebilla de su cinturón sobre mi mejilla, el frío del hierro juntándose con mis lágrimas. Creo que nunca sufrí más anhelo en la vida que en aquel momento mientras me violaban, y es que mientras me penetraban pensaba: «Si me defiendo, me matarán. No podré volver a ver mi madre. Me matarán. Me matarán». 

			Tenía claro que si me dejaban con vida iba a decirle a mi madre cada día que la amaba y eso hice, durante el tiempo que la tuve no dejé de mostrarle mi amor, mi amor incondicional, creo que Dios me salvó a mí para llevársela a ella. Las dos no valía y se llevó al ángel. La recuerdo cada día, la echo de menos cada día, beso su foto y le digo que cada día falta menos para vernos. Ha pasado mucho tiempo, pero soy incapaz de recomponerme, pensé que la tendría para siempre y ya no está. No he podido volver a pasar por la casa donde vivimos en Madrid, me trae demasiados recuerdos, buenos y malos. La memoria me juega malas pasadas muy a menudo, en sueños puedo ver a mi madre, con su mítica bata blanca; aquel kimono que siempre llevaba al despertar y que se anudaba mientras caminaba. Sueño que sale al portal a por la prensa del día y le pide a Rosana el primer café mientras me da un beso en la frente y toma asiento acto seguido; sin embargo, cuando despierto, la recuerdo en la tumba, maquillada, con los ojos cerrados y sin sonrisa. Se fue con pena, murió con pena, no me imaginaba velar a mi madre tan pronto y siendo yo tan joven. 

			Me imaginaba volviendo a mi casa de Marbella, con el coche lleno de niños hambrientos de playa y a mis padres en el jardín jugando con ellos, algo que por desgracia nunca sucedió. Mi padre nunca me acompañará a un altar y mi madre nunca llorará en la primera fila de una iglesia viéndome casarme, no verá a nietos crecer, ni verá nada de lo que haga ya. «¿Quién va a quererme ahora? ¿Quién se alegrará de lo que me pase?», me preguntaba una y otra vez. 

			Fui a visitar una vez a mi padre, pero hace mucho tiempo que ya no lo hago, no sé cómo está de salud o de ánimo. ¿Se podría haber evitado? 

			Siempre me había considerado una niña feliz, de hecho, no tenía una razón para no serlo. Vivíamos en una casa bonita, primero en la playa, después en la capital, teníamos dinero y todo lo que una chica de mi edad puede desear. Me gustaba estudiar y bailar. Por las tardes, después de la escuela, me iba al conservatorio a bailar; la danza y el ballet eran parte de mi vida. Tenía cuerpo para ello, piernas, tobillos y pies, lo hacía bastante bien. Soñaba con bailar en los mejores teatros del planeta. En el Lincoln Center de Nueva York, en el Palais Garnier de París, en Alla Scala de Milán… Tantas fantasías y sueños truncados.

			Ahora, después de tanto tiempo, he vuelto al ballet de espectadora, no puedo evitar llorar, ver a dónde podría haber llegado. Lo tenía todo para llegar, para ser una gran bailarina. Tenía belleza, talento y, sobre todo, tenía ganas, ilusión, seguridad y fe.

		


		
			Carla

			—Buenos días. 

			—Buenos días, Carla. ¿Cómo ha ido tu primera noche? 

			—Gracias, bien. El apartamento es un poco pequeño, pero me acostumbraré.

			—Te podemos buscar otra cosa si el piso no es de tu gusto. 

			—Es acogedor, con decoración bonita, lo convertiré en hogar. ¿Me has llamado para hablar de mi piso? —pregunté. 

			—También, mujer, me intereso por tu bienestar en tierra desconocida —contestó Santos al otro lado del teléfono—. Asegúrate de que estás sola y nadie te escucha —añadió. 

			Me sorprendí, pero hice lo que pidió, miré todo a mi alrededor, cerré la puerta con llave, bajé todas las persianas que daban al pasillo principal del consulado y volví a la conversación. 

			—Todo en orden. 

			—Carla, ¿te gusta la idea de ser cónsul?

			No entendí la pregunta. 

			—No me apasiona, pero sé que podré hacerlo y es un reto para mí.

			—¿Qué te parece si sigues cobrando lo mismo que te prometí como cónsul, pero siendo periodista? 

			—No entiendo por dónde vas. 

			—Muy fácil. Javier Díaz sigue en Venezuela, muy pocas personas del consulado lo saben. Sigue siendo el cónsul oficial.

			—¿Entonces para qué estoy yo aquí?

			—Quiero que investigues lo que ocurre de puertas para adentro, tenemos varias informaciones, rumores y sospechas de que personal del consulado está cometiendo muchas irregularidades.

			—¿Qué irregularidades?

			—Empresas en paraísos fiscales, cuentas opacas, licencias falsas…

			—Dame un nombre. 

			—Susana y Rodrigo. Supongo que ya los has conocido. 

			—Sabía que ese Rodrigo escondía algo, lo notaba en su mirada. ¿Entonces ya no soy cónsul?

			—Sí. A ojos de ellos, sí. Firmarás todo lo que te pongan encima de la mesa, pero te asegurarás de hacer copias de todo. Cada lunes te reunirás en la avenida Minerva, cerca de la zona universitaria. Alguien se encargará de llevarte, no te preocupes, Javier te estará esperando cada lunes a las seis de la tarde en el mismo sitio. Le entregarás todas las copias que hayas hecho y un informe con lo que hayas averiguado durante la semana, si no averiguas nada, no pasa nada, entregas solo las copias de cada documento que te llegue. Nos interesan mucho las empresas españolas en Venezuela, fíjate bien en eso. Javier se encargará de mandarme toda la información y cuando tengamos algo muy claro denunciaremos.

			—¿Y si son inocentes? 

			—Pues se quedará en anécdota. Pero estamos seguros de que abren cuentas de empresas fantasmas para blanquear dinero. El problema es que no tenemos pruebas. 

			—Por curiosidad…, ¿sabe el embajador algo de esto, o el presidente del Gobierno? 

			—No, ninguno de los dos, el primero porque puede estar metido en el hoyo y el segundo porque nunca me habría dejado meter a una periodista de 38 años de cónsul. 

			—Quizá ahora piensan que ya me he metido debajo de la mesa de tu despacho.

			—Carla… tú y tus groserías. 

			—No son groserías, seguro que ya lo ha pensado alguno aquí. Qué incrédula yo, que hasta llegué a creerme que valdría para cónsul. 

			—No tengo ninguna duda de que valdrías. Pero no ahora. Javier es un grande. 

			—Le conoceré el lunes. ¿Mi sueldo no cambia, no? 

			—No. 

			—Ahora entiendo lo de la mierda de apartamento. 

			—Que tengas buen día, querida Carla —dijo entre risas. 

		


		
			Miguel

			CCBS empezaba a generar ganancias, ingresos extra que a mí me subían bastante el ánimo y la autoestima. Ya había perdido antes dinero con acciones de empresas; sin embargo, en el momento que explotaban y otros se hacían millonarios, pensaba: «Tenía razón, sabía que apostar en esa empresa era buena idea, aunque al principio yo perdiera». No era tanto el dinero que perdía o ganaba, sino que las empresas y las acciones donde yo invertía o quería invertir sacaran al mercado algo que la gente quería de verdad y se forraran, claro, después decía esa frase tan odiosa que dicen solo los egocéntricos: «Lo sabía». 

			Pasó mucho tiempo hasta que el BCB sacara el programa informático para las entidades bancarias; no obstante, todas las europeas, estadounidenses y asiáticas ya invertían en él. Con cada noticia que salía, las acciones se disparaban, solo recuerdo una vez en la que cayeron en picado, y fue cuando el software de la empresa fue hackeado, aún no se sabe por quién. En aquel momento me arrepentí de haber desembolsado todo el dinero de mi banco ahí. Todo quedó en anécdota, puesto que ni los hackers pudieron acceder a la información del programa que iba a revolucionar el mundo; el Berliner City lo tenía todo bastante protegido y ahí no era capaz de entrar ni la CIA.

			En pleno auge de las acciones, estando a 120 euros el valor de cada una de ellas, decidí vender. 1,5 millones de euros que saqué de BCB y que invertí en WorldWings. 

			Llegué a pensar que todo el dinero que movía ahí era mío, olvidándome de que nada me pertenecía, que era del banco. ¿Qué estaba haciendo? ¿Nadie se daba cuenta de que faltaba un millón? ¿Tan inútiles eran todos? Era consciente de que estaba robando, pero me convencía a mí mismo de que lo que hacía estaba bien, de que aquel programa era la revolución y, además de devolver todo el dinero con intereses, iba a ayudar instalando el software en nuestro banco; sin embargo, todo aquel apogeo de poder, riqueza y posibles me estaba volviendo loco. Ya no conocía, solo veía dinero, acciones e inversiones por todos lados…

			WorldWings era una empresa de ingeniería que fabricaba piezas aeronáuticas de vuelo. El objetivo era el aumento del tamaño de aviones y la reducción de peso con la fabricación de piezas de aluminio, magnesio y fibra de carbono. Con materiales compuestos, se podrían construir aviones más grandes sin comprometer el peso. Traducido a nivel operativo: una menor longitud de pista necesaria para despegar y aterrizar, ahorro de combustible y menos ruido de los motores. 

			Aquello también era un pelotazo, todas las aerolíneas lo sabían, las acciones, cuando yo descubrí la empresa, estaban a 10 euros, cuando apenas se les conocía y lo único que tenían era la idea. Yo invertí todo el capital que había en CCBS en WorldWings. Ya se rumoreaba que compañías como Lufthansa, Iberia o American Airlines estaban interesadas en comprar las piezas, algunas compraron acciones y otras esperaron a la explosión del valor de estas para comprar. Fue en ese momento cuando entró en mi vida el ingeniero Raúl Lobos, director y cofundador de WorldWings. 

			La sede de la empresa estaba en Fráncfort y había otras oficinas repartidas por todo el mundo. A mí siempre me gustó estar al tanto de todo lo que ocurría en las empresas en las que invertía. No era como cuando empezaba a estudiar economía, cuando invertía pequeñas cantidades de dinero en la bolsa y no me importaba perder. Había mucho dinero en juego que ni siquiera me pertenecía a mí. 

			Visité la sede, y en una de esas invitaciones que me hacía la empresa conocí a Raúl; murciano de nacimiento, con gran amistad con su socio, Robert Johnson, un americano que fue a estudiar dos años ingeniería a Alemania, igual que Raúl. Se conocieron en la Universidad Albert Ludwigs, en Friburgo, se enamoraron de dos alemanas y echaron raíces allí sin perder su amistad. Juntos fundaron WorldWings y, aunque al principio se dedicaran a montar piezas en aviones, pronto estarían fabricando las suyas propias. 

			Raúl y Robert eran dos tipos simpáticos, sencillos y muy inteligentes. Sabían de lo que hablaban y estaban seguros de lo que hacían. Me daban seguridad y en cada reunión repetían que mi dinero estaba a buen recaudo. Alguna vez me propusieron formar parte de la empresa como tercer mayor accionista en el caso de invertir más. 

			No era el momento, no tenía dinero y más responsabilidades era demasiado hasta para mí.

			Qué pena que WorldWings cayera en bancarrota. En ese momento empezaron todos mis problemas. 

		


		
			Alexandra

			He vuelto a soñar con ellos. 

			Se repetía en el sueño exactamente igual como pasó. Hacía mucho tiempo que no veía sus caras, ni por televisión. Me consta, porque lo leí en el periódico, que les dieron el tercer grado, aunque tenían que volver a dormir en prisión, después les dejaron en libertad con la condición de presentarse en el juzgado de su ciudad cada dos días y firmar, supongo que para que no salieran del país. 

			Esos individuos dejaron de formar parte de mi vida hacía mucho tiempo; sin embargo, todavía a veces volvían a mi cabeza en sueños. 

			Despertaba sudando, por mi cuerpo brotaba el agua que me asfixiaba y me acaloraba, no quería ni abrir los ojos por pánico a que estuvieran a los pies de mi cama señalándome con el dedo, perdonándome la vida o quitándomela. Agrediéndome sexualmente y violándome, como la otra vez. Solo una vez hablé de ello con Marisa, detallando lo que me habían hecho, ella decía que me haría bien contarlo y sacarlo de mis entrañas, pero recordarlo me causa estragos, me lastima y me hiere. 

			La prensa me estuvo siguiendo mucho tiempo para contar en exclusiva lo que me había pasado, dar una entrevista en un periódico, revista o plató de televisión. Nunca lo hice, por miedo y dolor. Porque el miedo se apoderaba de mí, me daba pavor la idea de que vinieran otra vez a hacerme lo mismo, ellos o sus familiares o amigos, y sentía dolor, porque a ninguna víctima le parece divertido contar una experiencia que duele tanto. 

			Mandé una carta manuscrita al canal Ocho, la leyó la única persona a la que di autorización, se llamaba Silvia y era la presentadora de informativos:

			Querida Silvia:

			En primer lugar, gracias por tratar mi caso con tanto respeto. Quizás eres la única persona que lo ha hecho, no sé si es por apellidarme De Luna y ser hija de un barón, pero la prensa no ha dejado de acosarme los últimos meses, aun siendo menor de edad. Me consta que el canal Ocho no ha sido partícipe del citado seguimiento y por eso mando esta carta manuscrita a tu canal, a tu informativo y a ti. 

			No voy a hablar de la resolución, del fallo, de la sentencia o de la condena. 

			Después de un par de meses, me veo capaz de narrar lo ocurrido.

			La música estaba alta, llevaba el pelo suelto, una falda vaquera y una blusa blanca. Empezaba a notar el alcohol correr por mis venas, la felicidad me invadía, me lo estaba pasando bien. Estaba con mis amigos en la verbena, aún era pronto para irse a casa y decidimos seguir bebiendo, me tocaba a mí ir a pedir la próxima ronda, aunque en el aquel momento sonara una canción que me encantaba y quería bailar como si se acabara el mundo ese día. Mis amigos me insistieron en que era mi turno, así que me fui a la barra de un bar a pedir bebidas para todos. Mientras pedía ron con cola para cinco personas, se me acercó un grupo de chicos, cuyos nombres no voy a escribir. 

			—¿Qué tomas? —preguntaron. 

			—Unos cubatas para mí y mis amigos —contesté. 

			—¿Oye, te han dicho hoy que eres la más guapa de Madrid? 

			—¿No sois de aquí, no? —Reí. 

			—¿Se nota mucho?

			—Un poco. 

			Después de hablar, coquetear y bromear, se unieron conmigo y mis amigos a seguir la fiesta. Poco a poco se fueron yendo todos. Unos tenían que estudiar el día siguiente, otros tenían que trabajar y yo tenía libre, así que me quedé un rato más con los que yo pensaba que eran buenas personas. Seguimos la fiesta hasta las cinco de la madrugada y cuando decidí que ya era hora de marcharme les pedí que me acompañaran a la estación de autobuses. 

			Ellos dijeron que durante el trayecto se habló de sexo, yo no lo recuerdo. 

			Recuerdo que me empujaron con mucha fuerza y me metieron en la habitación de un hostal. Uno me quitó la blusa y otro la falda, uno me chupaba los pechos y otro mi sexo. Después me obligaron a hacerle una felación a uno mientras otro me penetraba por detrás y otro grababa, el cuarto en discordia se masturbaba. 

			No sé cuánto tiempo duró, yo solo hacía lo que me decían para que no me mataran. Temía por mi vida. No quería morir en la habitación de un hotel cochambroso a manos de cuatro locos. 

			Cuando se fueron, me coloqué en posición fetal a los pies de la cama en el suelo, podía ver la puerta y las luces del pasillo por la delgada línea que queda entre la puerta y el suelo, escuchaba sus pasos cada vez más rápidos marchándose a algún sitio. Cuando dejé de escuchar sus pisadas y se apagó la luz automática, se fue el miedo. Sabía que podía salir, pero ¿a dónde?

			Me levanté como pude, mis piernas flaqueaban y notaba agua en mi entrepierna. No era agua, era sangre. ¿Sangre? Después pensé en las experiencias sexuales que habían tenido mis amigas y cómo lo contaban. «Cuando te desvirgan sale sangre», había dicho alguna de ellas. Me habían desvirgado, olvidé que era virgen y lo recordé cuando vi aquel líquido rojo que salía de mi yo más profundo. No era así como había imaginado perder mi virginidad. 

			¿Dónde está mi ropa?, ¿y mi móvil?, ¿mi bolso?, ¿mi cartera? 

			Me lo habían quitado todo. Seguí llorando tumbada en el suelo. No quería tocar la cama, la habitación estaba inundada de sus olores masculinos, asquerosos y repulsivos. Vomité en el baño y después bajé a la recepción enrollada con una sábana a pedir auxilio. 

			Lo demás ya es historia. 

			Me siento violada, humillada, me lo han quitado todo; la dignidad, el orgullo, mi confianza en la gente y en los hombres. Nunca volveré a ser la misma. No sé por qué a mí. Pero su «vamos a follarnos a esta» se ha convertido en «vamos a joderle la vida a esta».

			Gracias

			Todas las televisiones publicaron mi carta, y no me importaba que la leyera el país entero. Solo eran un puñado de letras sacadas del corazón, pero el dolor seguía dentro y nunca se iría. No he vuelto a ser la misma, pero he aprendido a quererme con esta secuela. 

			Sí llegué a saber el porqué, nunca lo podría haber imaginado. Durante algún tiempo pensé que solamente tuve mala suerte, y que le podría haber pasado cualquier otra. Hasta reflexioné sobre el tema y llegué a la conclusión de que mejor a mí y no a otra mujer o niña, quizás si hubiera sido otra no habría corrido tanta suerte y habría acabado muerta, como tantas otras. Por desgracia, no había sido elegida al azar entre tantas. 

			Sabían cómo era, donde vivía y dónde iba a estar aquel día. Qué pena no haber cambiado de planes. 

			«Lo estaba pidiendo a gritos». «Llevaba la falda demasiado corta». «Estaba borracha como una cuba». «No era hora para una niña de su edad».

			¿Cuántas explicaciones debía dar más? ¿A quién debía dirigirme para que entendieran que llevar la falda corta no le da derecho a nadie a violarme? ¿Qué pedía? ¿Qué chica de diecisiete años no ha llegado a las cinco de la mañana ni ha ido nunca a una verbena? 

			Todo el mundo se estaba volviendo loco, la sociedad en sí misma era un montón de discrepancia y desavenencia. Por un lado, estaban las mujeres que se echaron a la calle para apoyarme, para exigir igualdad, para gritar que ya no teníamos miedo. 

			Modelos, actrices, cantantes, escritoras, mujeres de éxito contaron su propia experiencia; cada una de ellas relató que por lo menos una vez en su vida habían sentido miedo al volver de noche a casa, o que alguien en algún momento —un jefe, un compañero de trabajo o algún desconocido— había intentando abusar de ellas. Era desolador, pero a la vez esperanzador escuchar la historia de aquellas mujeres, verdaderas heroínas que salieron a la calle a contar su testimonio para quitarse ese peso de encima. 

			Era muy valiente contarlo, pero muy triste que aún las mujeres tuviéramos que tener miedo a volver solas por la noche, a ponernos un vestido corto o simplemente a bebernos una copa por lo que pudiera pasar. 

			Por otro lado, estaban los hombres, que no alcanzaban a defenderse ante las declaraciones de las mujeres para con el sexo opuesto. Claro, los había que eran buenos, pero en una encuesta realizada a chicos jóvenes por aquel entonces el 68 % había tenido relaciones sexuales con chicas semiinsconcientes por el alcohol. Una tasa demasiado alta teniendo en cuenta que una mujer bajo los efectos de la bebida no está en plenas facultades, por lo tanto, se podría considerar violación. 

			Una de las frases que más sonaron en pleno auge de manifestaciones fue: «No decir no, no significa que sí». 

		


		
			Carla

			Tenía muchas ganas de hablar con Miguel. No sabía en qué andaba metido, pero llevaba días sin saber nada de él desde que llegué a Caracas, lo último fue un mensaje deseándome suerte. No le conté nada de mi conversación con Santos, para él y para el resto del consulado yo seguía siendo cónsul.

			No era fácil comportarse como periodista en esas oficinas. No tenía la libertad de investigar, preguntar e indagar y aunque tenía la autorización del ministro para fisgonear en todos los documentos de Estado, no era suficiente. Yo no estaba acostumbrada a ello. Yo era de estar en el Congreso de los Diputados preguntando, escuchando sermones, pero no respuestas claras. Acostumbraba a estar en la redacción haciendo llamadas a diestro y siniestro para tener un artículo de política más o menos aceptable, aunque criticado cada martes, cuando salía mi columna semanal. Que criticaran mi criterio era lo de menos, yo tenía un punto de vista y el que no lo compartiera debía comprar otro periódico, otra cosa era cuando el jefe el día previo a la publicación me lo tiraba para atrás por evitar un escándalo. 

			Como cuando, por arte de magia, llegaron a mis manos las fotos del líder de la oposición, cuyo nombre omitiré, con una mujer que ejercía la profesión más antigua del mundo en la piscina de un hotel de México de madrugada, durante un «viaje de trabajo». 

			Cuando le enseñé las fotos al redactor jefe quería matarme, me metió a toda hostia en su despacho y me exigió que me deshiciera de ellas. 

			—¿Cómo voy a deshacerme de esta joya?

			—Como que te lo digo yo. 

			—¡Esto es un bombazo!

			—Las elecciones están a la vuelta de la esquina; si las sacas, están perdidos.

			—¿Y a ti qué coño te importa? Ni que fueras a ser tú el presidente.

			—No tienes ni puta idea de nada. Guarda esas fotos, tu columna la escribirá esta semana Matilde. Vete a casa. 

			Con la mano estirada, me invitó a salir de su despacho, bueno, no, me echó directamente. ¿Qué le unía a mi jefe a esa persona para que se pusiera así?

			Con el tiempo supe que él también estaba en ese viaje, casualmente. Y como buen periodista sabía que en el momento en que salieran aquellas fotos íbamos a hilar y a hilar y a sacar punta. ¿Quién más había viajado con él? ¿Qué habían ido a hacer exactamente?, etc.

			La gente escondía demasiadas cosas, cada vez eran más extraños para mí, personas que conocía a la perfección o creía conocer, como Miguel, que tantas veces me dijo que me amaba, pero seguía sin apostar por mí, por nuestra relación, y no me había llamado ni una sola vez desde que estaba en Caracas. 

			«Pasa página, pasa página…», me repetía una y otra vez. Estaba en otro país y tenía un cometido muy importante.

			De salir todo bien en Venezuela, había pensado hacerme freelancer, viajar por el mundo buscando la noticia y publicarla en algún periódico que la quisiera por un módico precio. Tenía contactos y especialmente mi anterior jefe publicaría hasta la foto de una mierda si se la llevara yo, él era absolutamente consciente de que las fotos del líder opositor seguían en mis manos, como buena periodista que era, y si él me jodía a mí, yo le jodía a él. Era tonto si pensaba que yo no sabía que él escondía algo. Nadie se enfada tanto por algo si no tiene nada que ocultar. 

			Era lunes, nunca me había alegrado tanto de que llegara un lunes, por fin iba a conocer al famoso Javier Díaz, me habían hablado mucho de él y aún no tenía el placer de conocerle. Quería saber tantas cosas, ¿por qué se había ido?, ¿por qué trabajaba en la sombra? ¿En qué andaban metidos Susana y Rodrigo? 

			Al lugar me llevó mi chófer, el caraqueño Silvio Aldana. Era un tipo agradable, hablábamos mucho durante los trayectos, me recomendaba restaurantes y cafeterías, me hablaba de la política y en qué situación estaban él y su familia. Era de los pocos que sabía que Javier aún seguía en Caracas, cosa que no me extrañaba, ya se había ganado mi confianza también, mucho antes y mejor que todos los españoles que trabajaban en el consulado, a ellos parecía que mi presencia les incomodaba. 

			Todos pensaban que iban a nombrar a Rodrigo cónsul por su trayectoria, nunca imaginarían que me pondrían a mí; una periodista sin aparentes conocimientos de Estado ni diplomacia. Se podía oler su animadversión hacia mi persona en cada esquina de las oficinas, pero no me importaba, ya sabía lidiar con personas a las que no caía bien, me he encontrado a cientos en mi carrera. Yo era una tía difícil, los que me conocían siempre decían: «O te quieren mucho o quieren matarte». La segunda era la más votada si se hubiese tratado de una encuesta social. Quizás fuera por mi manera de hablar, clara, directa y en cada frase alguna palabrota. Mi aparente prepotencia y mis ansias de éxito; pero en el fondo era buena persona. 

			Supongo que todo tenía una razón, yo me había criado en Toledo, mi familia era humilde y yo aspiraba a ser la mujer que nunca fue mi madre. 

			Mi madre se casó, tuvo a su primera hija, Desiré, con dieciocho años, de un hombre que no era mi padre. Se separó, se volvió a casar y nos tuvo a mí y a mi hermana pequeña, Martina. Se dedicó toda la vida a nuestra casa, a las comidas, a los colegios, a la plancha, a ser un ama de casa, al fin y al cabo, y aunque trabajaba como la que más, todos sus sueños se vieron truncados por nosotras. 

			«Hija, estudia, fórmate, sé independiente, no dependas de un hombre…». 

			Entre líneas leía: «Triunfa, ten dinero, cuídate de ti misma y no de tres mocosas, no dependas de un hombre que luego te dé una patada y te deje sin nada…». Las madres, qué gran tesoro. La mía falleció un tres de noviembre en casa, se acostó una noche y no volvió a despertar. Me consuela haber hablado por teléfono aquella noche y haberla dicho que la quería y que iría a verla en Navidades. No me dio tiempo a darle un último beso. 

			El trayecto duró aproximadamente 30 minutos desde la calle San Felipe, en San Marino, hasta la ciudad universitaria. En la Facultad de las Ciencias, para ser exactos, me dejó Silvio, que me dijo desde su asiento, mientras yo miraba por la ventana buscando a Javier, que iría a tomarse un café y volvería al mismo sitio y que cuando yo terminara él estaría esperándome. 

			—Gracias, Silvio, muy amable. 

			—No hay de qué. 

			Le vi sentado en un banco y fui a su encuentro. Estaba leyendo algo, pero no sabría decir el qué. 

			—Buenas tardes, ¿Javier? 

			—Sí, encantado, Carla. 

			—Igualmente.

			—¿Te parece que vayamos a un lugar más tranquilo? 

			Asentí.

			—¿Café? —preguntó.

			—Me tomaría una caña, la verdad.

			—Aquí sirven cerveza española, ¿qué tal unas Mahou? 

			—¡Me sentaría de maravilla!

			Javier pidió dos cervezas españolas, su tono denotaba cierta amistad con el mesero de aquel anodino restaurante. 

			—Al final te convenció Santos. 

			—Ese cabrón… Tenía la total seguridad de que sería cónsul. —Reí. 

			—Siempre consigue lo que se propone. Dijo que si alguien destapaba la trama, esa serías tú. Tienes fama de ser un pelín…

			—¿Un pelín…?

			—Cabrona. Para ser claros. 

			—No me ofendes. Lo que ocurre es que no oculto ninguna información y, claro, a los perjudicados les jode y la toman conmigo. En algunas sedes políticas soy persona non grata. 

			—¡Pues brindo por la verdad! 

			—Salud. Volviendo al tema que nos concierne, ¿tienes algo para mí?

			—Pues poca cosa, llevo tres días apenas. Primero quería conocerte. Las primeras impresiones han sido malas. Por lo que he escuchado entre bambalinas, Rodrigo estaba casi seguro de que le iban a nombrar cónsul después de tu escapada. Nadie comparte nada conmigo y lo único que he tenido entre manos han sido un montón de pasaportes y registros matrimoniales. 

			—Quédate muy bien con lo que voy a decirte: Millennial Productions. 

			—¿Qué es eso? 

			—Es una empresa fantasma en un paraíso fiscal. 

			—¿Quieres que acceda a ella?

			—No, quiero que te fijes bien en lo que firmas y lo que llega a tu mesa. Puede ser que no leas la letra pequeña, pero ahí está todo. No hagas la vista gorda a nada. Sé, porque lo sé, que hay por lo menos más de tres millones de comisiones en esa cuenta. Y no he tenido cojones de probarlo. Necesitaba ayuda para poder demostrarlo. El único que ha confiado en mí ha sido Santos, y por eso estás aquí. 

			—¿Quién es el titular de la cuenta?

			—Alguno de los dos, quizá haya un tercero, no puedo decir. 

			—Vale, andaré despierta. 

			—Gracias, tenerte aquí será de mucha ayuda. 

			Silvio nos echó las largas, eso en España y en el mundo entero significaba «ven aquí». Me acerqué al coche y Silvio apretó el botón que abriría la ventana del copiloto. 

			—¿Me has echado las largas, Silvio? 

			—El señor Rodrigo Matas acaba de pasar con su coche por aquí, señora. 

			Me subí al coche, Javier me miró sorprendido. No tenía manera de comunicarme con él, así que le mandé un mensaje a Santos:

			Acabo de estar con Javier, cuando leas este mensaje, escríbele o llámale y avísale de que estoy bien, he tenido que irme porque Rodrigo ha pasado por donde Silvio estaba aparcado. Tan solo esto. Un abrazo caraqueño.

			Al poco tiempo, el propio Javier me respondió:

			Ya me ha avisado Santos, habrá que ir con cuidado. Mi vecino me ha dicho que ha venido un hombre con traje preguntando por mí. Por suerte, he llegado un poco más tarde. Mañana me mudo, el ministro ha encontrado algo para mí. Te diré dónde y cuándo nos vemos la próxima vez cuando me instale. 

			Abrazos. 

			Javier Díaz

		


		
			Miguel

			No estoy orgulloso de todo lo que hice en mi pasado; he sido infiel a mi mujer, no supe proteger a mi hija cuando fue necesario, no he sabido responder en mi trabajo. Robé dinero de mi banco que nunca pude devolver e hice daño a un incontable número de mujeres que alguna vez compartieron su vida conmigo. 

			Cuando era joven y aún estudiaba, mis padres me mandaron a trabajar una temporada a Alemania, a Fráncfort, para ser exactos. Allí pasé tres años trabajando en el Deutsche Bank, actualizando libretas, abriendo cuentas y poca cosa más. Hice buenos amigos y aprendí a hablar alemán. Aunque, siendo sincero, nunca vi la hora de salir de allí. 

			Los días eran interminables, los inviernos eternos y en verano apenas hacía calor. Recuerdo el vacío al volver de las vacaciones, eran despedidas tristes, no quería regresar al país teutón, pero mi padre, tan testarudo como siempre, se empeñaba en que me haría mucho bien estar alejado de España, de la prensa, de las mujeres y las discotecas. Que sería muy enriquecedor para mi futuro aprender otro idioma, cultivarme y educarme en otra cultura. No sé si me sirvió mucho, el que nace cabrón muere cabrón, ¿no?

			Hace diez años que estoy en la cárcel. 

			No sé ni qué día es ni qué tiempo hace, hoy no he querido salir ni al patio. Hace días que no leo la prensa. Al único amigo que tenía aquí le dejaron en libertad el martes pasado. Cristóbal ingresó en Alcalá Meco un año después de que se inagurara la prisión, en 1982, con 20 años. Era introvertido y apenas hablaba con nadie, se limitaba a leer la prensa y libros. 

			Siempre tenía algo para leer entre las manos, de hecho, era él el que se encargaba de la biblioteca de la prisión. La lectura era bastante basura, pero para Cristóbal no había ningún libro que no escondiera un encanto o algo para aprender. Era fan Stephen King, leyó todas sus novelas y fantaseaba con ver todas las películas cuando saliera de prisión. Yo le decía que era mala idea ver la película basada en una novela después de haber leído esta, porque nada es como se imaginaba y todas las ilusiones se van al traste, él contestaba que le daba igual, le hacía tanta ilusión estar tumbado en un sofá cómodo con una cerveza y un bocadillo de jamón serrano mientras veía maratones de películas del rey del terror y el suspense, que lo repetía cada día por lo menos dos veces. 

			«Lo primero que haga cuando salga de aquí será comer un bocadillo de jamón, tomarme una caña y ver todas las pelis basadas en libros de Stephen King».

			Me consta que se suicidó dos días después de su puesta en libertad. No tenía casa ni familia, su hogar era la cárcel y lo echaron de aquí. Espero que por los menos los dos días que estuvo libre pudiera hacer eso con lo que tantas noches soñó. Era un buen tipo.

			Siempre he sido un tío sociable, me he codeado con gente de todo tipo a lo largo de mi vida, pero en este antro soy incapaz de hacer amigos. La única persona a la que consideré familia fue Cristóbal y no sé dónde habrá quedado su alma, seguramente deambulará por su celda, que ahora ocupa un tipo que tiene muy mala pinta. El tío está tatuado hasta las cejas, y no es una forma de hablar, por lo que he podido ver, alguien se las ha depilado y en el lugar donde debería haber pelo hay dos águilas, eso sí, en miniatura. Se escucha por los pasillos de la cárcel que pertenece a un grupo de motoristas sicarios, Águilas del Infierno, así se hacen llamar, supongo que de ahí los dos tatuajes, en los brazos tiene otros tantos y también en la nuca. Da repelús y cada vez que me mira parece estar perdonándome la vida. Espero que no se coma el alma de mi amigo. 

			Mi celda es la 26, en el ala derecha del segundo piso. No la comparto con nadie, gracias a Dios, aunque hubo una vez que pasó por aquí un hombre bastante raro, se pasaba la vida rezando y la única frase que me dirigió fue: «Cuando salga de aquí elaboraré un plan desde fuera para que te fugues».

			Un puto desquiciado, se fue el día después y no he vuelto a saber nada de él. La celda es blanca, tiene una cama de 90, no es muy cómoda, pero se puede dormir. Tengo una estantería con libros que me prestaba Cristóbal y que nunca devolveré a la biblioteca, creo que me los llevaré conmigo si algún día salgo de aquí. Los libros y un reloj de bolsillo de la marca suiza Girard-Perregaux de finales del siglo XIX es lo único que me queda de él. Decía que era una pieza muy cara, le pedí que se lo quedara porque necesitaría el dinero ahí fuera, me lo dejó en símbolo de nuestra amistad. Parece que tenía muy claro que se suicidaría después de una cerveza fría y un plato de jamón. 

			La cárcel no es buen sitio para vivir, la soledad es abrumadora y se tiene demasiado tiempo para pensar. A menudo, los recuerdos me aprisionan más que estas paredes que me quitan la independencia, el aire, la autonomía… 

			Me siento tan solo…

			Me derrumbo.

			Expiro…

		


		
			Alexandra

			Marisa me recomendó ir a una terapia de grupo que conducía ella también en el que varias mujeres narraban sus experiencias. Casos como el mío o parecidos. Eran mujeres jóvenes en su mayoría. Solo había una que pasaba los cuarenta y que no había logrado superar su drama desde hacía al menos una década. 

			Iba los miércoles y los viernes una hora. Aquel viernes había una cara nueva, una chica que no tendría más de veinticinco años. Tenía una larga melena rubia y unos ojos azules desgastados de llorar. Se mantenía todo el tiempo con las piernas cruzadas y se frotaba las manos sin cesar. Notaba su nerviosismo y el temblor en la boca cuando Marisa la presentó y le pidió que contara su suceso.

			—Todo ocurrió la noche de Reyes de hace cuatro años. Estaba con mi madre y mi hija, que por aquel entonces solo tenía dos años. Los tres Reyes de Oriente paseaban por el barrio con sus carrozas y regalando caramelos a los niños. Hacía apenas tres meses que me había separado de su padre. La relación que teníamos era insostenible, habíamos perdido el respeto por el otro y me había pegado un par veces, la última fue el día que me pilló mientras hacía las maletas para mudarme con mi hija a la casa de mis padres. 

			»Habíamos pasado un día muy bonito y muy especial, mi hija estaba feliz, pero el sueño empezaba lentamente a apoderarse de ella. Le dije a mi madre que se fueran a casa, yo iría al supermercado a comprar algunos pañales y algo para cenar. Así lo hicimos, mi madre se encargaría de bañar a Inés y yo llegaría justo para hacer la cena. 

			»Salí de la tienda y me dirigí al coche, en los aparcamientos apenas había dos farolas que alumbraban el aparcamiento. No me dio tiempo ni a abrir mi coche cuando unas manos me asaltaron, me taparon la boca con un pañuelo y me quedé inconsciente. 

			»Desperté en el sótano de una casa que me era familiar. Yo ya había estado allí, era la casa de los padres de mi exnovio. El propio padre de Inés me tenía secuestrada en una casa a las afueras de Madrid. ¿Quién iba a saber que estaba allí? Le pedí mil veces a voces que me dejara salir de allí, no le diría a nadie que había sido él y podría regresar con nuestra hija.

			—Si quieres a Inés, déjame salir, por favor. Nuestra hija necesita una madre —le dije. 

			—Cállate de una maldita vez, zorra —me contestó. 

			»No sabía cuánto tiempo había estado durmiendo, si había pasado un día o solo un par de horas, si mi madre ya habría llamado a la policía y mi hija habría conciliado bien el sueño sin mí. Nunca se quedaba dormida sola, necesitaba que le cantara una nana, y aquella noche no había podido hacerlo. Solo me pasaba eso por la cabeza, no poder estar con mi hija, no quería morir sin olerla y darle un beso. No quería morir a manos de su padre y que eso le causara un trauma. No quería irme de este mundo sin decirle que la amaba más que a nada en este mundo. 

			»Abusó de mí aquel mismo día, me violó y me pegó hasta que no pudo más, hasta que su fuerza dejó de responderle. Hasta que se cansó de verme sangrar y de verme llorar. 

			—Déjame vivir, por favor, hazme lo que quieras, pero no me mates —supliqué—. Piensa en Inés, piensa en ella, por favor, no la dejes sin madre —añadí.

			»Me colgó del techo, en un entrepaño del sótano, no tenía ni idea de cómo era posible que unos adobes mal colocados pudieran aguantar mi peso. Tenía planeado ahorcarme y, quizás, que pareciera un suicidio; sin embargo, me ató la soga al cuello y me puso una mesa de apoyo en los pies. Allí me quedé un par de días más. Moría de sed, de hambre. Nunca había sentido más pánico en mi vida. Cuando vino a traerme agua, sujetaba en las manos un pájaro muerto. 

			—Si rechistas, te juro que te meteré esto por el coño y te vas a morir, pero del asco. 

			»Grité. Me moví, estaba desnuda, intenté subir las piernas, pero al hacerlo me quedaba suspendida en el aire y la soga se ajustaba más a mi garganta. «Me voy a morir de todas formas, ¿qué más da?», pensé.

			»Se escucharon sirenas y mi violador le dio una patada a la mesa que me sostenía, dejándome así prendida en el aire, subió rápidamente las escaleras del sótano y cerró con llave. Mi mente se quedó en blanco, intenté impulsarme hacia arriba, subí mis manos maniatadas a la espalda, pero no pude deshacer el nudo, no llegaba a la soga. «Me ahogo. Te pienso. Inés. Mamá. Papá. Lo siento. Me asfixio. Noto que la muerte me acecha. Siento que muero». Lo siguiente que recuerdo es a dos guardiaciviles gritándome y exigiéndome que respirara. 

			Mis lágrimas empezaron a brotar de mis ojos sin cese. Aquella mujer de piernas cruzadas había narrado el relato más dramático jamás contado. Hubo una que quiso conocer el final de la historia: «¿Qué pasó con el hombre? ¿Cómo habían dado con él? ¿Inés está bien?».

			Marisa calló todas las bocas y pidió respeto.

			—Esto no es una telenovela ni un desenlace. Es la historia de Claudia y ha decidido contar hasta aquí. Pido respeto por ella. Te ayudaremos a superarlo. Lo haremos juntas. 

			Al salir, la volví a ver. Normalmente, me iba paseando a casa, pero aquel día una fuerza sobrenatural me empujó a ella. Estaba apoyada en un muro fumando un cigarrillo y parecía esperar a alguien. 

			—¿Quieres que te acompañe a algún sitio? —pregunté.

			—No, gracias.

			—Claudia, ¿verdad?

			—Sí.

			—Me ha conmovido muchísimo tu historia. Siento todo lo que te pasó.

			—Gracias, fue hace mucho tiempo, lo superaré. 

			—Si algún día te apetece tomar algo y hablar, te escucharé con gusto.

			—No me vendría mal salir y tomar un café. 

			—Puedes pedirle mi número a Marisa, estaré encantada de recibir tu llamada. 

			Se acercó un coche conducido por una mujer, atrás había una niña que no debería tener más de cinco años. Entendí que era Inés y al verla volvieron unas lágrimas incontrolables. Claudia le dio un beso a cada una y se marcharon. Yo me quedé allí mirando cómo las luces del coche se fundían con la noche y desaparecían en el camino. 

			Pensé en ella toda la noche. Era una mujer fuerte, si salía de esta, podía salir de lo que fuera. 

			Días después me llamó y quedamos en un bar de La Latina para tomar algo, eran las siete de la tarde de un jueves, ella salía de la consulta de Marisa; pero no hablamos de la terapia en toda la tarde, ni de la suya ni de la mía, tan solo nos conocimos. Era una mujer alucinante, inteligente y con mucho sentido del humor. Durante la velada empecé a verla bonita, guapa y elegante. Mis sentimientos por ella habían cambiado, había pasado de la compasión a la atracción.

			Las cervezas me habían subido a la cabeza y al despedirnos para tomar caminos diferentes no pude evitar besarla en medio de toda la calle y de toda la gente. A nadie pareció importarle, y para mí era lo más importante que me había pasado hasta la fecha. La abracé con una mano por la cintura y con la otra mano sujeté su nuca, la besé y ella me respondió. Al despegarme la miré, dudé de su reacción, pero sonrió. 

			Sonrió y mi mundo se tiñó de rosa. Mis piernas empezaron a temblar y sentí una excitación que me subía de los tobillos a los hombros. Mi cuerpo me pedía seguir con aquella mujer que, de repente, le había dado todo el sentido a mi vida. 

			—¿Quieres acompañarme a casa? 

			—No, hoy mejor dejémoslo aquí —dijo—. Otro día —añadió.

		


		
			Carla

			Rodrigo llamó a la puerta. Dejó unos papeles en mi mesa para que los firmara en el mismo momento en que sonó mi teléfono. Los firmé rápidamente y atendí a Javier.

			—¿Carla?

			—¿Javier?

			—Sí, soy yo. El ministro me facilitó tu número.

			—Rodrigo sospecha algo, quizá sabe que aún estás en Caracas. 

			—Es imposible, pero por si acaso no nos veremos el próximo lunes, dale el informe a Silvio y él se ocupará de traérmelo, ya sabe a dónde y cuándo, no te preocupes por nada. Mantente al margen y haz tu trabajo con total normalidad. No olvides fijarte bien en los documentos y ten a la vista a Susana y a Rodrigo, me da a mí que tienen algo gordo entre manos. 

			—¿Qué pasaría si se enteran de que sigues en Caracas y de qué he venido a hacer aquí exactamente? 

			—Pues… que se encargarían de deshacer todas las pruebas que les vinculen con el blanqueo de capitales y no tendríamos nada para llevar ante el juez.

			Me despedí de Javier y me puse con lo mío. Llamaron a la puerta y acto seguido pasó a mi despacho Rodrigo.

			—¿Tiene un minuto, cónsul?

			—Sí, pase. 

			—Le quiero presentar a Mateo Guerra. 

			—Encantada. —Le tendí mi mano para saludarle. 

			—Igualmente —dijo él. 

			—Mateo es el dueño de la cadena hotelera Illes Restaurant, ¿la conoce? 

			—No, no lo había escuchado nunca.

			—Illes Restaurant es un guiño a mi tierra, yo soy de Palma de Mallorca y llevo al mundo el arte culinario mallorquín, los platos más famosos. Tengo restaurantes en Milán, París, Madrid y Londres, ahora quiero ampliar fronteras, me quedaré a vivir aquí una temporada y quiero abrir un local en Caracas. 

			—Me parece fantástico. 

			—Solo quería presentarte a Mateo, estamos haciendo los trámites de su residencia e informándole de para qué sirve el consulado y nuestros servicios en caso de que los necesite. 

			—Bien. 

			—Encantado de haberla conocido…

			—Simón.

			—¿Ese es su nombre de pila?

			—No. Mi nombre de pila es Carla. Pero en el trabajo soy la señora Simón o la cónsul. 

			—Perfecto, siento mi atrevimiento. 

			Me levanté de mi sillón de cuero esperando a que captaran mi indirecta de invitarles a salir de allí.

			Santos ya me había advertido muy mucho de los españoles que, de repente, quieren abrir una empresa en Caracas. Me llamaba la atención que a un hombre así, apuesto, con bastante osadía, que levantaba restaurantes de alta cocina mallorquina en toda Europa, súbitamente le diera por venir a Venezuela. 

			Salí del consulado y Silvio me llevó a casa, durante el camino le entregué un dosier con la información sobre el tal Mateo Guerra. Ya en mi piso, con una botella de vino tinto y un kebab que me había comprado en un restaurante árabe cercano a mi apartamento, me puse a investigar por mi cuenta al hombre que alardeaba de ser un gran emprendedor.

			Puse su nombre en Google: 

			Mateo Guerra Marcano: Mateo Guerra fue un dirigente político venezolano. Su padre fue el general patriota Mateo Guerra Olivier, miembro de las Expediciones de Chacachacare y Los Cayos. (Wikipedia).

			Claramente no era el Mateo que buscaba, más abajo mi búsqueda causaba efecto. 

			Mateo Guerra perfiles de Facebook.

			Mateo Guerra imágenes.

			Mateo Guerra Mallorca.

			Mateo Guerra cocina y restaurantes. 

			Tal y como me había contado, Mateo era hijo y nieto de mallorquines y había nacido en Palma. En eso no mentía, tampoco en que tenía restaurantes repartidos por toda Europa ni en que quería ampliar fronteras. 

			En una de las cartas online que pude encontrar de un local suyo en Palma me di cuenta de que un plato de frit mallorquí costaba 60 euros. Indudablemente, a ese tipo se le había ido la cabeza. Yo había comido frit mallorquí una vez que viajé a Mallorca y aquello estaba espantoso, no pagaría esa cantidad ni harta de vino. 

			«Qué pirado…», pensé.

			¿Por qué Caracas? 

			A mis espaldas se estaba cociendo algo, era muy intuitiva y aquello me olía muy mal. 

			Venían miles de preguntas sin respuesta a mi cabeza que el ministro no quería contestar, ni tampoco Javier.

			¿Por qué Javier está aquí? ¿Qué pruebas quieren exactamente? ¿Qué es Millennial Productions? ¿De cuánto dinero estamos hablando? ¿Quién es Rodrigo exactamente? ¿A cuenta de qué tanto secretismo? 

			A todas esas preguntas se sumaban las más personales. No sabía nada de Miguel y eso me extrañaba bastante. Había estado catorce largos años con él y nunca pasaba tanto tiempo sin que supiéramos nada el uno del otro. Pensé en ponerle un mensaje, pero dos segundos después recapacité y pensé: «¿Por qué yo? Él también puede escribirme. Quizás ya haya vuelto con su mujer y sean felices, no debería meterme ahora que he puesto tierra de por medio». Además, con tanto trabajo y líos consulares, apenas tenía tiempo para pensar en Miguel. 

			Aquella misma noche, Javier me escribió un mensaje procedente de un número desconocido (seguían los secretos). Al parecer, Silvio ya le había hecho la entrega y me encargaba que no le perdiera el ojo a Mateo Guerra, podría ser bastante relevante para nosotros su presencia allí. Contesté su mensaje con la poca información que había recabado de él hasta el momento. Era un tipo limpio, según internet; un hombre hecho a sí mismo. Yo no tenía nada por lo que dudar de él, por lo menos aquella noche.

			No obstante, un periodista nunca se fía de una primera opinión. Es de primero de periodismo. 

		


		
			Miguel

			Aterrizaba en Fráncfort Internacional, no había facturado equipaje, solo llevaba una maleta de mano para los dos días que iba a pasar en la ciudad. A lo lejos, en el aparcamiento, pude ver a Raúl, que había venido personalmente a buscarme. Eran las seis de la tarde y el hombre con el que iba a hacer negocios sugirió que fuéramos a cenar a un restaurante muy exclusivo en la Alte Oper, la Ópera de Fráncfort. Aquella noche se contaría la historia de Carmen, de la novela de Prosper Mérimée. Nosotros no veríamos la ópera, pero sí cenaríamos en sus entrañas. Robert nos esperaba ya en el restaurante. Pidió una botella de champán francés y pasamos una bonita velada. 

			Por el banquete al que me invitaron, intuía que estaban muy contentos con que yo invirtiera en WorldWings. Hablamos de negocios, me contaron todo lo que se hacía en la fábrica y cuáles serían sus primeras piezas en salir al mercado. Narraron con entusiasmo que el fundador de Lufthansa ya había estado en sus oficinas para cerrar algún contrato y que todo iba viento en popa. 

			—Naturalmente, para llevar todo este proyecto a cabo necesitamos gente como tú que apueste por nosotros e invierta en nuestra empresa.

			—Ja was wäre es für eine Firma wenn keine in sie investiert? —añadió Robert. 1

			—Salud. 

			—Prost.

			—¿Estás casado, Miguel? —preguntó Raúl.

			—Sí.

			—¿Te imaginas con tu mujer en un par de años en una isla mexicana disfrutando de la vida sin nada más que hacer que no hacer nada?

			Reí.

			—En serio. Vas a hacer tanta pasta que lo único de lo que te vas a preocupar es de echarte crema del sol. 

			—¿Tú crees? 

			—Sí, estoy seguro. 

			—Yo también —chapurreó Robert con un acento americano muy marcado. 

			Me estaban vendiendo el oro y el moro con una cena suculenta en un restaurante único, viniendo a buscarme personalmente, yo tan solo me dejaba querer, creyéndome poderoso, creyendo ser imprescindible.

			Me veía en una playa paradisiaca en México, o en España, el lugar era lo de menos, lo importante era la compañía y yo no me veía envejeciendo con Mireia, sino con Carla. Con mi Carla, con mi flor de vainilla. 

			Me hospedé en un hotel de la cadena Hilton, un lujoso hotel en el centro de la ciudad, mi habitación tenía vistas a todos los rascacielos de Fráncfort, estaba bastante cuidada y el personal era amigable y servicial. Solo iba a estar dos noches, pero me prometí que volvería allí con Carla como mi mujer. No sé si sería por el alcohol o las vistas del hotel, pero me prometí que cuando ganara el dinero suficiente le pediría a la chica de mi vida que se casara conmigo.

			El día siguiente desperté a las seis y media de la mañana, todo estaba oscuro, en Alemania el sol aún no había salido y yo seguía recordando a Carla. No pude evitar escribirle.

			Te echo de menos.

			Miguel 

			Fui todo lo original que pude ser en una mañana nostálgica. 

			Desayuné en el restaurante a las ocho, el bufé era muy variado, contaba con frutas tropicales, bollos de todo tipo, gofres, pancakes, creps, cruasanes, zumos de todas clases, huevos, salchichas, todo tipo de embutidos, etc. 

			Yo pedí un cruasán de queso, un zumo de naranja recién exprimido y un café doble. Con un café me hubiera bastado, pero era incapaz de no probar bocado teniendo semejantes manjares a mi alcance. 

			Tomé un taxi y me dirigí a la fábrica WorldWings. La maquinaria trabajaba a destajo ya a las nueve. El taller contaba con tres plantas: diseño, fabricación y mantenimiento. En la segunda planta se llevaba a cabo el proyecto, los bocetos, también estaban las oficinas de Robert y Raúl, el segundo, que al verme desde el cristal de su despacho salió a recibirme. Bajó a toda prisa la escalera y vino a mi abrazo.

			—¿Qué tal, cómo has dormido? 

			—Bien, bien, estáis a tope ya. 

			—Sí, aquí las máquinas no descansan, Miguel. 

			—Ya veo, muéstrame un poco de qué va todo. 

			—Sube a mi oficina, tomate un café, tengo que acabar algo, pero en tres minutos estoy contigo. 

			—Tengo tiempo, tranquilo.

			—Detrás de ti. 

			Me señaló el camino. 

			El despacho de Raúl lo presidía una bandera de España, sonreí al verla. En casa le hubieran tachado de fascista por tener la bandera del país colgada en la pared, pero teniendo en cuenta que él vivía en el extranjero era como un homenaje, una forma de mostrar que estaba orgulloso de ser español. Di varias vueltas por el cuarto mientras él hacía varias llamadas. 

			En su mesa llena de papeles y aviones de miniatura también había una fotografía de él con una mujer y dos chicos, no serían mucho más mayores que Alexandra. 

			—Perdona, estoy cerrando un acuerdo. ¿Un café? 

			—Sí, gracias, con leche. ¿Son tus hijos? —dije señalando el marco de fotos. 

			—Sí, mis hijos y mi mujer. 

			—Se nota que ella es alemana. 

			—La conocí en Friburgo, no pude llevármela a España, así que me quedé. 

			—Las mujeres hacen con nosotros lo que quieren. 

			Rio. 

			—¡Eso es una verdad como un templo! ¿Tú tienes hijos?

			—Solo una hija, no será más pequeña que los tuyos.

			—Dieciséis. 

			—Sí, Alexandra también tiene dieciséis. 

			Tomamos un café expreso mientras charlábamos de nuestras familias, después bajamos a fabricación. 

			—¿En qué estáis trabajando hoy? 

			—Fíjate, ¿ves esta mesita? —Señaló una bandeja, la típica de los respaldos de asientos donde apoyamos nuestros cafés o comidas cuando subimos a bordo de un avión—. Está fabricada con material optimizado, va a reducir más de veintiocho kilos el peso del avión. Cada detalle cuenta, y nosotros trabajamos en eso, en reducir y ahorrar combustible. Hoy el personal trabaja en ello, tenemos los suficientes inversores para acabar el producto y empezar a venderlo. Te necesitamos a ti como último inversor para aumentar el personal, el rendimiento y el género. 

			—Cuenta conmigo.

			—Si quieres, te enseño más y luego subimos a mi despacho.

			La fábrica era absolutamente brutal, nunca había visitado un lugar así y daba impresión. Un avión antiguo presidía la zona de producción. 

			—¿Es real?

			—Claro, este avión pesa al despegue casi cien mil kilos, alucinante, ¿no? Se fabricó en 1945, meses antes de que muriera Hitler. El ejército americano de Heidelberg nos lo regaló. Es una pieza que ya no se encuentra y con la que estudiamos a menudo aquí. Es increíble, con los pocos recursos que tenían entonces, que fabricaran aviones así, impecables y posiblemente más fuertes que algunos que se hacen hoy en día. 

			—Estoy abrumado —dije. 

			Invertí un millón y medio en WorldWings. Quinientos mil de ganancias de CCBS y el millón del que me había apropiado procedente del banco donde trabajaba. Tenía la total seguridad de que Raúl y Robert sabían perfectamente lo que hacían y tenía la certeza de que me harían millonario.

			Cenamos para festejar el contrato millonario que habían cerrado conmigo y el día siguiente cogí un avión con destino a España. A punto de despegar en un Boeing, sonó mi móvil.

			Yo también a ti. 

			Carla 

			

			
				
					1	¿Qué sería de una empresa si nadie invirtiera en ella?

				

			

		


		
			Alexandra

			Claudia…, no dejé de pensar en ella en toda la noche. 

			¿Qué me pasaba? Yo no sabía que era lesbiana. Ni siquiera pensaba que lo fuera, tan solo me sentía atraída por ella. Era una belleza, pero lo que me había enamorado de ella era su personalidad arrolladora, su fuerza interior y su sensibilidad. 

			Claudia era la horma de mi zapato, sentía que con ella podía ser yo, y ella conmigo. Complementarnos la una con la otra y amarnos, ayudarnos. Superaríamos todo juntas.

			No tenía claro que era ella sintiera lo mismo que yo, ni yo misma sabría decir si aquello fue amor. Pero así lo sentí. Odiaba las malditas terapias, pero deseaba que llegara el día para verla. Sabía que no me iba a llamar, quizás le había incomodado el beso que le planté en plena calle, pero ella me lo devolvió. 

			«Dios Santo, parezco una adolescente», pensaba. 

			Para mi sorpresa, Claudia me llamó un par de días después y me propuso un café. Quedamos en una cafetería de Alcalá de Henares. Un local de lo más normal posible, con mujeres tomando el café y fumando como carreteros aun teniendo a bebés en su regazo, hablando del vecino. Hombres jugando a las tragaperras y tomándose ya la primera cerveza del día. Camareros advirtiendo a sus clientes que los churros estaban «calentitos» recién salidos de la freidora. A mí en el fondo me daba igual el sitio, pero yo habría elegido otro lugar para llevarla, será que soy hija de Gotor… 

			Al verla, mi corazón se puso a cien por hora y mis dedos comenzaron a temblar. Saludé con dos besos en cada mejilla y me senté frente a ella. Pedimos dos cafés y empezamos a charlar.

			—Me he acordado mucho de ti —dije yo, rompiendo el hielo.

			—Yo también he pensado en lo que pasó. Yo no soy lesbiana —aclaró.

			—Yo tampoco. No sé qué me pasó.

			—Bueno, quizás tuviste dudas. 

			—No, sabía que quería besarte. Yo no he tenido relaciones con nadie. La única vez que las tuve fue la noche que me violaron. Nunca más he vuelto a compartir cama con nadie. 

			—¿Qué te hicieron?

			—No creo que sea el momento ni el lugar para hablar de eso. 

			—Tuvo que ser grave para que no hayas vuelto a estar con nadie. 

			—Bueno, me marcó la adolescencia y no he vuelto a querer saber nada de hombres. Ni de sexo ni de nada. Lo del otro día fue lo más emocionante que he vivido en años.

			Puso su mano sobre mi mejilla. Hacía un esfuerzo por no llorar, no quería derrumbarme delante de Claudia. 

			Pedimos otro café, la charla cada vez se alargaba más. Hablamos de Inés, del colegio, de nosotras y de la vida en general. 

			—Tengo que marcharme, debo recoger a Inés del colegio en media hora. Me gustaría volver a verte. 

			—Yo puedo esta noche. —Reí.

			—Yo también.

			—¿Quieres que venga a buscarte?

			—¿Aquí a las nueve?

			—Aquí estaré. 

			Nos dimos dos besos en la mejilla y se fue. La seguí con la mirada hasta que cruzó la esquina. 

			A las nueve menos cuarto ya estaba en el mismo café, que ya había echado el cierre, esperando a Claudia. Apareció por la misma esquina donde aquella mañana había desaparecido, con el mismo jean, pero con otra blusa, una negra con los brazos descubiertos y un escote de uve, su melena rubia suelta y con ondas naturales. Era hermosa como un atardecer en la playa.

			Al llegar a mi encuentro miró a su derecha, después a su izquierda y después giró todo el cuerpo y miró hacia atrás, después me cogió de la cintura y me besó. No sabría decir cuánto duró aquel beso, pero no quería que terminara jamás. Al despegarse, sonreí y volví a besarla. Nunca me había sentido tan bien. 

			—Tenía ganas de verte. 

			—Y yo a ti —respondí—. He reservado una mesa en un restaurante muy chulo de la ciudad, ¿te apetece? —añadí. 

			La llevé a Sol, a una terraza con vistas a la puerta del Sol. Disfrutamos de jamón ibérico, vino tinto, tabla de quesos y tapas varias. Perfecto para mí y para Claudia, para nosotras. Picoteábamos, bebíamos vino, nos besábamos, y otra vez a empezar. Fue una noche muy especial que aún no parecía tener fin. 

			—Me muero por pasar la noche contigo —susurró a mi oído. 

			La besé, era mi respuesta. Era mi forma de decir «yo también». Era mi sí. 

			Nunca había hecho el amor con una mujer, tenía pavor, pero Claudia sabía lo que hacía y lo dejó bastante claro. No había abierto aún la puerta de mi apartamento cuando me agarró por el trasero y me giró completamente hasta tenerme enfrente de ella. Me besó desenfrenadamente mientras tocaba mis pechos, los manoseaba y bajaba su cabeza para poder besarlos. Yo me dejaba llevar. Empujó la puerta y la cerró de un portazo. Me llevó hasta el sofá, parecía conocer perfectamente las habitaciones de mi casa, los metros cuadrados y hasta cómo estaban puestos y ordenados los muebles. Me sentó en el sofá de un empujón y me abrió las piernas. Tocaba mi sexo mientras me besaba a la vez que mordía mis pezones.

			Yo estaba aprendiendo lo que era disfrutar del sexo placentero. 

			Lamía cada poro de su piel hasta adentrarme con mis manos en lo más hondo de su ser. Ella gemía, yo suspiraba, no distinguía los latidos de su corazón y de los míos, que se mezclaban pecho contra pecho. La olía, la relamía, la tocaba, la acariciaba, disfrutaba de cada segundo efímero con ella, sabía que la noche no era eterna, aunque lo deseé con todas mis fuerzas. 

			Acabamos extasiadas una junta a la otra; desnudas, sudadas y risueñas en el suelo de mi apartamento, que habíamos cubierto previamente con una manta. 

			—¡Para ser novata has estado muy bien!

			—Y tú…, cualquiera diría que no eres lesbiana.

			Reímos. 

			Nos besamos. 

			Prometimos volver a vernos. 

		


		
			Carla

			—Buenos días, Susana. 

			—Buenos días, cónsul. Necesito hablar con usted. 

			—Pasa a mi despacho, déjame tomar primero un café, es muy temprano para el primer problema matutino.

			—No es un tema que pueda esperar, pero si usted necesita primero un café…

			—No tolero ese tono en mi despacho, Susana, no te pases de lista. Estoy harta de esta animadversión hacia mi persona…, lo noto en vuestras caras cada vez que entro en el consulado, veo cómo habláis bajito cuando me doy la vuelta. ¿Qué es lo que tenéis contra mí?

			—No es animadversión, pero todo el consulado pensaba que el ministro nombraría a Rodrigo cónsul cuando se fue Javier. En su lugar, traen a una periodista que nada sabe de diplomacia. 

			—Ve a quejarte a Santos si tienes algún problema. Yo hago mi trabajo, lo siento por Rodrigo si tiene que seguir haciendo el trabajo que el cónsul no quiere hacer. Es lo que hay. ¿Qué es ese tema que te tiene tan desquiciada?

			Resopló.

			—Se trata de Gabriela Marín, es una española que está cumpliendo condena en Los Teques, está enferma y necesita salir de allí, pide seguir en alguna cárcel de España donde pueda ver a su familia y la traten médicos especializados. Le han encontrado un cáncer de mama.

			—Joder, ¿por qué la condenaron?

			—La pillaron en el aeropuerto hace diez años con tres kilos de cocaína. 

			—¿Cuánto le queda? 

			—Cinco años más. 

			—Vale. ¿Hay más presos que necesiten salir?

			—Creo que no.

			—No sé si podemos montar un operativo de salida del país con un solo preso. 

			—Sí se puede.

			—Déjame que haga un par de llamadas y te contesto esta tarde. 

			—Gabriela no tiene mucho tiempo. 

			—Cierra cuando salgas. 

			Estuve informándome más sobre el estado de salud de Gabriela, en el INOF, la cárcel de mujeres donde estaba, no me quisieron responder a muchas preguntas, no sé qué ocultaban, pero aquel caso me llegó al corazón, no hacía mucho había visto un documental sobre la cárcel de Sarita Colonia, en Perú, donde había muerto entre rejas un español por no asistirle con personal médico cualificado. Le dejaron morir como a una rata y el consulado no hizo nada por evitarlo. Lo enterraron en un cementerio al que su madre nunca pudo ir ni a llevarle flores. 

			Noté cómo la pena me invadía y que estaba en mi mano hacer algo por Gabriela, aunque yo no fuera la cónsul oficial. En aquel mismo momento llamé a Javier y le conté el caso.

			—Primero necesito llamar al Ministerio de Justicia y al de Exteriores, informarnos bien del estado de salud de la chica y hablar con el centro penitenciario. Yo me ocuparé, es un tema delicado.

			Por suerte, Gabriela y treinta presos más de diferentes puntos de Venezuela regresaron a casa meses después. Lo primero que hizo ella fue besar el suelo. Nunca le dio tanta importancia a la libertad como en aquel momento. Fue trasladada al hospital de La Paz, donde le hicieron varias pruebas, después la sometieron a quimioterapia y a todo el proceso que conlleva el cáncer de mama en una cárcel de Sevilla, de donde ella era procedente. 

			Solo tuve la oportunidad de verla una vez y me contó el calvario que pasaba allí. 

			—No sabes lo que es estar en una cárcel en Venezuela, es peor que el infierno, es la muerte anunciada. Dormíamos como si fuéramos cucarachas, en literas que más que camas parecían estanterías…, había días que no nos daban ni agua. En un pabellón de cien éramos quinientos, por favor, eso se debería controlar más. No soy una asesina, tomé una mala decisión en un momento malo de mi vida, pero no he matado a nadie, no es justo que me traten como si fuera una rata de alcantarilla… No es justo que quisieran dejarme morir ahí… Quiero volver a ver a mi madre… 

			En su relato no pude contener las lágrimas, fue un día muy duro. Me imaginé su dolor y por un momento me metí en sus carnes. Pensé en mi madre también, sería la última persona que querría ver antes de morir.

			Me alegré cuando salió en las noticias y la vi besar el suelo. Por fin estaba en casa, con su familia, y podría recibir asistencia médica, tratarse contra el cáncer, recé por ella y por que se curara. Ojalá lo hiciera, no volví a saber nada de ella. Recuerdo aquel día como el peor de mi estancia en Caracas. Ser cónsul era peor de lo que me imaginaba, aunque todo el mérito fue de Javier, yo fui halagada por ejecutar la mayor repatriación hecha en España. Me encargué de darle la enhorabuena personalmente al verdadero héroe de aquellas personas que por fin podrían descansar en casa. Y me disculpé con Susana. 

			—Siento haberte hablado así cuando trajiste el caso de Gabriela. Tenías razón, no era un caso que pudiera esperar.

			—Acepto tus disculpas, por suerte, ella ya está en casa. Y es gracias a ti.

			Sonreí.

			Fue un día de muchas sorpresas. No me imaginaba por nada del mundo lo que me esperaba al llegar a casa. En el portal, apoyado en la puerta, había un hombre con un traje oscuro, tenía la cabeza agachada y miraba algo que parecía ser un móvil, por la luz que se reflejaba en su cara. Me acerqué a él.

			—Buenas noches —dije.

			—Buenas noches, Carla.

			Levantó la cabeza. Era Miguel, no podía creerlo. Había venido a verme en un momento crucial para mí, había vivido los peores días en Caracas y aquello fue un chute de adrenalina para mi estado anímico. Me eché a sus brazos como una niña que escapa de la jeringuilla del pediatra en un día de vacuna. Me enganché en su cuello y le besé sin parar. ¡Dios! Qué ganas tenía de verle. Habían pasado tres meses desde que me despedí de él en Madrid. ¡Le quería tanto! Me di cuenta cuando volví a verle, a besarle, a sentirle cerca, a sentir sus brazos rodeándome. 

			—¿Cuándo has llegado? ¡Qué loco! Habría ido a buscarte. 

			—Me moría por verte, Carla. Cuando recibí tu mensaje, saqué un billete de avión. 

			—Este es el día más feliz desde que estoy aquí. ¿Has visto las noticias? ¿Has escuchado hablar de Gabriela?

			—Sí, toda España habla de eso. Estás en todos los periódicos digitales. Eres la heroína de esa mujer.

			—Si tú supieras…

			—¿Qué?

			—Aquí hay un follón de tres pares de cojones, Miguel. Nada es lo que parece. Ya te contaré. 

			—Vale, te invito a cenar. 

			—No, por favor, no, vamos a quedarnos en casa. Pedimos algo a domicilio, necesito descansar.

			—Como quieras, mi amor. —Me besó—. Te amo tanto… 

			Hicimos el amor locamente por todo el apartamento. La comida china se enfriaba mientras le dábamos rienda suelta a la pasión y al deseo sexual que yacía dormido los tres meses que no nos habíamos visto. 

			«Te amo», nos decíamos mientras llegábamos al orgasmo. 

			Me tomé un par de días libres en el consulado y aprovechamos para ponernos al día de todo. 

			—Estoy metido en unos negocios que me van a hacer millonario, Carla. He invertido mucho dinero en una empresa que fabrica piezas de aviones, va a ser un pelotazo. Después, quiero te cases conmigo.

			Mi mundo se paró. Era la frase que llevaba años queriendo escuchar. «Cásate conmigo». Sonaba como música celestial para mis oídos. 

			—Me casaría contigo todos los días de mi vida —respondí.

			Puso un anillo de diamantes en mi dedo anular, mi apartamento en Caracas era testigo de la propuesta matrimonial. 

			Los días posteriores a aquello los pasamos haciendo el amor por cada rincón de mi apartamento como dos adolescentes. En cada despertar, antes de comer, antes de dormir… No hicimos turismo ni le enseñé los restaurantes, las calles o los monumentos más emblemáticos de la ciudad. 

			Ansiaba casarme con él, que pasara todo este hastío, que se separara de su mujer, quizá tener hijos. Mudarnos a una playa desierta donde montar un bar de playa y vivir relajados el resto de nuestra vida. Sin Mireias ni Alexandras merodeando. 

			La idea la teníamos, fantaseábamos con aquello durante todos los días.

			La Riviera Maya, Cancún, Acapulco… 

			Un bar chill out en el que hubiera un grupo cada noche tocando en directo, la decoración sería blanca y verde; esperanzador, como nuestro matrimonio… Serviríamos cócteles de todo tipo, desayunos suculentos por la mañana y tapas de noche. Miguel se encargaría de las finanzas y yo del servicio y demás… 

			Algún lugar de aquellos sería perfecto para retirarse del trabajo y morir en paz. 

			Nunca le pregunté a Miguel en qué invertía o cuáles eran sus negocios. Me enteraría meses después de todo en lo que andaba metido. 

			Qué ganas tenía de casarme en aquel momento. 

			Al final lo hice, pero no fue con Miguel.

		


		
			Miguel

			—Señor De Luna. Armando Pombo por la línea 2. 

			—¿Pombo? 

			—Sí, señor.

			—¿Ha dicho qué quiere?

			—Hablar con usted, señor. 

			—Gracias, Lucía, puede volver a su mesa. 

			Se paralizó el mundo. Cuando el presidente del banco llamaba personalmente no era una buena señal y la mirada de Lucía, mi secretaria, hacía intuir algo malo. 

			—Señor Pombo. 

			—Hola, Miguel, te llamo para informarte de que a las ocho, esta noche, hay una reunión en las oficinas centrales, sé puntual. 

			—¿Ocurre algo?

			—Gabinete de crisis. 

			—¿Cómo?

			—Ha desaparecido un millón.

			—¿Cómo?

			—Sé puntual. —Colgó. 

			Los próximos pitidos que sonaron cuando Armando cortó la llamada sonaron como punzadas en mi corazón. Me habían pillado. Sabían que faltaba un millón. Demasiado habían tardado, pero no estaba preparado para semejante humillación. Normalmente, cuando se celebraran reuniones en la sede central acudían todos los directores generales de cada sucursal de todas las comunidades autónomas de España. Apenas se celebraran dos o tres cada año para hablar de presupuestos y asuntos variados, y para la comida de Navidad y el reparto de cestas; una cena de lo más suculenta a cargo de un catering que se celebraba cada día 22 de diciembre y en el que nos regalaban cestas con todo tipo de turrones, una pata de jamón y algún que otro mantecado. Para el personal en general había cualquier tontería, el último año fue un sacacorchos electrónico. Bastante moderno, la verdad. 

			Pulsé la línea 1 y descolgué.

			—Lucía, cancela todas mis reuniones, salgo antes. 

			—¿Ocurre algo, señor?

			—Nada. Hasta mañana. 

			Le di un sorbo al café que me había traído Lucía minutos antes, vestí mi americana, cogí las llaves de mi coche y me marché, no sin antes cerrar mi despacho con llave, algo que nunca solía hacer. 

			Por el camino a casa deseé estar de nuevo en Caracas. ¿Cómo coño iba a decir dónde estaba el millón que había robado? Podría haberlo devuelto, pero ese dinero ya estaba en máquinas y bandejas de aviones. Decir que lo había metido en el BCB sin el consentimiento de Armando era un suicidio laboral. Sentí miedo, pánico y vértigo, casi el mismo que sentí cuando nació Alexandra, aunque no se podría comparar. Solo en esas dos ocasiones he sentido el desasosiego en mis carnes. 

			Mireia y Alexandra no estaban, mejor, para lo que iba a hacer era mejor que no estuvieran. Abrí la puerta de mi despacho y lo volví a cerrar con llave. Metí todos los documentos de CCBS y WorldWings en la caja fuerte y de su interior saqué dos anillos pertenecientes a una tía abuela, dos pinturas también procedentes de una herencia de los Gotor, y me marché al mejor anticuario y tasador de la ciudad. 

			Un anillo era de diamantes y zafiros del siglo XX y el otro del siglo XIX, también de diamantes y con una esmeralda verde en el centro de la gema. Las pinturas eran de Aimé Pez, La furia española, y otra de Hugo Öfverström, del siglo XX, de estilo impresionista. Eran bonitas, pero no tanto como para tener que lamentarme. Recibí veinte mil euros por todo. No era poco para alguien que cobraba mil euros al mes, para mí era poquísimo teniendo en cuenta mi problema en aquel momento. 

			Llegué a la sede y, como ya me había imaginado, estaban todos los directores en sus respectivos asientos y esperando por mí. Hugo Domm, director general en Barcelona, Lucas Martínez, de Valencia, Ignacio Castejón, de Cantabria, Cristian Linero, de Granada, y Joseba Garaigordobil, de Bilbao, y algunos más que solo conocía de vista. 

			—Buenas noches, siento el retraso. 

			—Era lo único que tenías que hacer, ser puntual.

			—He tenido que hacer algo. 

			—Me ha dicho Lucía que saliste antes, sería algo no relacionado con el trabajo.

			—Es personal. —Tomé asiento.

			—Ha desaparecido un millón. ¿Alguien puede decirme algo? —dijo Pombo encorvado y con las manos sobre la mesa. 

			Joseba, el tipo de apellido impronunciable, era el único banquero al que nunca le salían las cuentas. 

			—El algoritmo está dando problemas, señor Pombo.

			—El soft data no da problemas, Joseba, eres tú el que da problemas. No seas imbécil —vomitó contra el vizcaíno.

			—Joseba tiene razón, Armando. En Madrid también ha dado dolores de cabeza con cuentas creditarias, lo hemos tenido que solucionar a la vieja usanza, vamos, nosotros mismos. 

			—Miguel, el millón de euros ha desaparecido del depósito de presupuestos de Madrid. 

			—No sé qué me quieres decir con eso. 

			—¡Cojones! No quiero acusar a nadie, pero es que sois todos unos incompetentes. Si había tantos problemas con el algoritmo, por qué nadie lo comunicó antes. 

			—Ese tema lo tocamos la última vez que nos reunimos —añadió Ignacio. 

			—Vale, a ver, no me quiero poner nervioso. El millón tiene que aparecer. Vamos a desinstalar el algoritmo y voy a ver si el dinero está en un sitio en el que aún no hemos buscado. Me pondré de nuevo en contacto con vosotros. 

			Pombo se fue despidiendo de todos desde su silla mientras ojeaba documentos. 

			—Joseba, quiero hablar contigo. Voy a meter mano a todos los movimientos que habéis hecho los últimos meses cada uno de vosotros. Eres el único en el que confío de todos, quiero que me eches una mano. Es mucho trabajo.

			—Sí, señor. Le ayudaré con gusto. 

			—Voy a necesitar que te quedes en Madrid durante un par de días, te instalarás en un hotel cercano y trabajarás en la sede. Te recompensaré por los servicios y no saldrá de aquí que me has ayudado. Tendrás acceso a la base de datos y a todas las cuentas de las sucursales en España. Confío en ti y en tu discreción. 

		


		
			Alexandra

			Claudia era lo más parecido a una pareja que había tenido jamás. Era mi alma gemela, nos complementábamos a la perfección. Nos ayudábamos, nos queríamos, nos contábamos nuestras historias. Yo le narraba lo que había sido para mí que me violaran y ella me contaba más detalles del drama que sufrió con su exnovio y lo violento que había sido para Inés. La pobre niña era la que más pena me daba.

			Un buen día no supe nada más de ella. No me cogía el móvil, no me devolvía las llamadas, no estaba nunca en casa… Me pasé un par de días yendo a su domicilio para verla, me acercaba al colegio de su hija para ver si iría a buscarla, tomaba eternos cafés en la cafetería donde quedamos la segunda vez y miraba a la esquina con la ilusión de que apareciera por donde desaparecía cada vez que íbamos ahí. Odiaba las terapias de grupo, pero deseaba que llegara el día para encontrármela, aunque nunca volvió. Marisa no sabía dónde podría haber ido a parar y no supe nada más de ella hasta que un buen día, en el café, el camarero me dijo que no la esperara más porque no iba a volver. 

			—¿Sabes algo de ella? 

			—Sé que está en Canarias. Al parecer, muchas madres de los compañeros de Inés os han visto besaros por las calles y los niños han humillado a la pobre criatura en el colegio. Claudia se ha ido para protegerla de comentarios impropios. 

			Entendía que quisiera proteger a su hija y aquello la engrandecía, pero no lograba a comprender por qué no me había dicho nada, habría sido capaz de irme con ella, aunque no habría ayudado mucho a su situación.

			Inés era una niña carismática que adoraba a su madre y era muy pequeña para entender que dos mujeres se podían enamorar, la sociedad tampoco ayudaba para la comprensión. Ya había sufrido bastante. La niña ya había padecido demasiado para la edad que tenía. Ningún niño merece ver a su padre pegar a su madre, y mucho menos saber que este ha intentando matarla. 

			La chiquilla había madurado mucho antes de la cuenta, y ella era completamente consciente de que su padre cumplía condena en prisión por intento de asesinato.

			Creía en Claudia y en sus aptitudes como madre, todo lo hacía por su hija, por su bien. La madre de ella también se marchó a Canarias. Así son las madres. No existe un amor más puro y sincero que el de una madre. Lo supera todo, nada océanos si es necesario y morirían por sus criaturas, qué pena que yo nunca haya experimentado ese sentimiento, pero lo sé por mi madre. Ella habría dado la vida por mí. 

			Mi madre murió un 16 de enero. Era por la mañana, sobre las ocho, cuando me levanté, a esa hora, normalmente, ya estaban las radios encendidas, olía a café y la prensa estaba sobre la mesa de la cocina esperando a que mi madre le echara un ojo. Pero aquel día no, todo era diferente; la casa aún estaba a oscuras, las cortinas del salón echadas, la radio de la cocina estaba muda y la cafetera apagada. 

			Llamé a gritos a Rosana, pero no obtuve respuesta. Fui al cuarto de mis padres y la cama estaba perfectamente hecha como el día anterior; no habían dormido ahí. Las sábanas estiradas, sin una sola arruga, y los cojines blancos estratégicamente colocados y ordenados. 

			Llamé por teléfono a mi padre y a mi madre y en ambos móviles me saltaba el contestador. Después llamé a Rosana.

			—Estoy en casa, cuelga. 

			Rosana era de origen colombiano y mi niñera desde que tengo uso de razón. Cuando yo nací, mis padres la contrataron para cuidar de mí un par de horas, después era tal mi necesidad de estar con ella que se convirtió en interna, quedándose a vivir con nosotros. Para ella era un chollo, vivía en un gran penthouse con piscina, tenía dos días libres que disfrutaba leyendo o nadando o yendo a dar una vuelta por la ciudad y ganaba dinero que mandar a su familia a Cali. Era una buena mujer. 

			Cuando abrió la puerta, me sorprendí y fui corriendo a su encuentro. 

			—¿Qué pasa, Rosana? 

			—Ahora viene tu padre, Alex.

			Alex. Rosana era la única persona en el mundo que me llamaba Alex. En sus ojos podía ver la tristeza y la tragedia. Acto seguido entró mi padre.

			—Papá, ¿me va a contar alguien qué pasa? ¿Dónde está mamá? 

			—Hija, siéntate. 

			—Ay, por favor —rechisté.

			—Mamá ha muerto. 

			Me derrumbé al suelo. Todos los cimientos de la casa se me echaron encima. Me tapé la cara con las manos y mis ojos se llenaron de lágrimas. ¿Cómo iba a ser? Si ayer me llevó la cena a mi habitación y estuvimos charlando. ¿Cómo iba a ser? ¿Cuándo? ¿Cómo? Y, sobre todo, ¿por qué? ¿Quién quería hacer daño a mi madre? 

			La echo tanto de menos, y me siento tan culpable por haberle hecho sufrir tanto los últimos meses antes de su muerte… 

			Se marchó con la pena de ver a su hija infeliz. Se murió con la impotencia de no haber podido cambiar mi destino.

			Quisiera decirle que estoy bien. Que descanse, que voy a subir dentro de poco, que no quiero estar en este mundo sin ella. Quisiera decirle que el que la asesinó también está muerto. 

			A mí me violaron, a mi madre la asesinaron y a mi padre le metieron en prisión. Todo, en un año y medio. 

			¿Quién nos echó el mal de ojo? ¿Cómo puede cambiar la vida de una persona tan rápido? 

			¿Por qué tanto dolor? 

			¿Por qué tantas malas decisiones? 

			Hace años que no veo a mi padre, y no es por decisión propia, sino porque es el acuerdo al que llegamos. 

			He olvidado su cara, su olor y hasta su voz. 

			No sé si está sano, enfermo, o si vive todavía. No sé si saldrá alguna vez de prisión, espero que sí, con todas mis fuerzas, y cuando lo haga me llame, porque a pesar de todo es mi padre. Y voy a estar esperando a su encuentro para pedirle explicaciones, aunque sea lo último que haga en la vida. 

		


		
			Carla

			—Hola, Carla, ¿has vuelto de las vacaciones? 

			—Sí, he vuelto de nuevo al trabajo. 

			—¿Has estado en España?

			—No, no, me he quedado en Caracas, ha venido a visitarme un amigo, solo han sido unos días. 

			—Tengo novedades. Pásate esta tarde por casa, Silvio te traerá.

			—De acuerdo, ¿merece la pena? 

			—Mucho, quizás esto esté a punto de acabarse. 

			—¿En serio? Eso quiere decir…

			—Que vamos a destapar todo y pronto estaremos en casa. 

			Nada me hacía más ilusión que irme a casa, habían pasado cuatro meses desde que fui a Caracas y, aunque estaba bien allí ayudando a desmantelar una trama de corrupción consular, tenía muchas ganas de volver a mi apartamento, a mi ciudad y, sobre todo, de empezar a planear mi boda con Miguel. Ya sabía hasta el sitio: los jardines de El Escorial.

			Eran las cuatro en punto de la tarde cuando Silvio vino a buscarme, le vi llegar por la cristalera y aparcar. Cogí mi bolso, mi ordenador portátil y documentos, y me marché. En los pasillos me encontré con Rodrigo y Susana, que me miraban con interés por saber a dónde iba a tan rápido. 

			Rodrigo era el típico que todo lo quería saber, vestía bien, tenía planta y me atrevo a decir que era guapo y atractivo; sin embargo, un tremendo narcisista, egocéntrico, que pensaba que el mundo giraba en torno a él. Sabía que tenía una relación extramatrimonial con Susana, por la manera en que ella le miraba a él, la ropa tan sexi que se ponía para venir a trabajar y llamar su atención, y sobre todo lo sabía porque una vez fui a llevar unos visados al despacho de Rodrigo y me encontré la situación más bochornosa jamás habida: Susana le hacía a Rodrigo una felación debajo de su mesa. Yo solo alcancé a ver unos tacones, claro que aquellos tacones de Yves Saint Laurent ya se los había visto a ella, y era la única de todo el consulado que utilizaba ese calzado, especialmente porque costaban un buen pastizal. 

			Miré los zapatos, alcé la mirada y miré a Rodrigo, tiré los visados encima de su mesa y me di la vuelta sin pronunciar palabra. Era lo más vergonzoso que había visto nunca, y eso que yo era promiscua. 

			Silvio me dejó en la puerta de un edificio que desde abajo parecía ser interminable, no sé en qué calle estábamos, lo que sabía es que yo nunca había estado allí. Mi chófer hizo algo que nunca acostumbraba a hacer: bajarse del coche, cerrar con llave y subir conmigo a la casa de Javier. 

			—¿Vienes también?

			—Sí, señora. Hoy vas a descubrir algunas cosas que no te esperas.

			—Esto parece una peli de espías. 

			—Más o menos, más o menos —dijo sonriendo Silvio. 

			Javier nos abrió la puerta y nos invitó a pasar. Sacó tres cervezas de la nevera y algunos cacahuetes. 

			—Pasad a mi despacho. ¿Traes algo nuevo, Carla? 

			—Por desgracia, no, lo único relevante es que Mateo Guerra ya ha comprado un inmueble para montar su local de comida mallorquina en el barrio de Las Mercedes. 

			—Tendremos que visitar su restaurante. 

			—¿Y tú, qué es lo que me tienes que contar? ¿Y por qué Silvio ha subido conmigo?

			—Silvio en realidad se llama Gabriel Vargas. 

			—¿Cómo?

			—Sí. Gabriel Vargas me llamo —contestó, con un perfecto acento español, el que había sido Silvio para mí desde que llegué a Caracas. Atrás quedaba su deje y entonación venezolana, aquel tío era más español que yo. 

			—Gabriel trabaja para el CNI. 

			—¿Cómo? 

			—Él ha sido el que nos ha ayudado para saber toda la verdad y tener todas las pruebas definitivas para entregarle al juez. 

			—¿Qué pruebas? ¿Documentales? —pregunté atónita. 

			—Documentos, fotos, vídeos y grabaciones. 

			—¿Pero todo eso es legal? ¿Se puede presentar como prueba?

			—Llevo meses en esto, y cuento con el respaldo de Santos.

			—¿Lo sabe ya el ministro?

			—No, aún tengo yo las pruebas, te las iba a enseñar hoy y después las iba a mandar a Madrid. 

			—Primero las verá Santos y después me dirá qué y qué no podemos mandar al juez. 

			—Enséñamelas. 

			Primero me enseñó un documento. Un papel donde ponía que Millennial Productions era una empresa cuya cuenta bancaria se encontraba en Bahamas y el titular de la cuenta no era otra que Susana Monterey. La misma Susana que hacía felaciones en el consulado, la misma Susana que me sonrió el primer día y ya no lo volvió a hacer nunca más. 

			Millennial Productions era una sociedad fantasma y Susana era el testaferro; la persona que figuraba como titular.

			En la cuenta había tres millones de euros procedentes de comisiones que los empresarios les daban a Rodrigo y a Susana a cambio de favores consulares. Lo más solicitado era firmar licencias ilegales. 

			La firma que importaba, y sin la cual era imposible tramitar dichos intereses, era la del cónsul, y ellos supieron engatusar, engañar, timar y falsificar documentos para obtener la firma de Javier Díaz. 

			Después me mostró un vídeo grabado el día que Javier dejó el consulado. En este se veía a los dos en el despacho de Rodrigo follando como dos perros en celo. Obviamos y adelantamos dicho vídeo, cuando se vistieron y casi parecían humanos empezaron a hablar. 

			—Javier se ha ido. ¿No te parece muy repentino? —preguntó Susana mientras se ponía la falda. 

			—Sí me lo parece, sí… Pero por lo menos ahora me nombrarán cónsul a mí. 

			—Entonces esto sí que va a ser el paraíso. 

			—Primero vamos a cerciorarnos de que ese cabrón no sabe nada. 

			—¿Qué debería saber? 

			—Bueno, nosotros pensábamos que era tonto, quizás se dio cuenta de algo y al no querer participar se ha pirado y punto.

			—¿Qué sugieres?

			—Voy a pasarme por su barrio, voy a ver qué hace y voy a asegurarme de que se ha ido. Por lo pronto, no haremos nada. Pero si, por el contrario, la cosa se pone fea, sacaremos los tres millones de Millennial Productions. 

			—¿Y dónde los vamos a meter? No puedes tener tres millones en un armarito de tu casa. 

			—Mateo.

			—¿Mateo? ¿Qué pasa con Mateo?

			—No seas inocente, Susana. A Mateo le hemos hecho muchos favores, es hora de que no devuelva alguno.

			En el siguiente vídeo se ve a Mateo Guerra entrando en el despacho de Rodrigo con este el mismo día que vinieron a presentármelo.

			—Esta tipa es más lista que Javier, me da a mí —dijo Mateo.

			—No creo que lo sea. Se hace la interesante, pero solo es una periodista de pacotilla a la que habrán colocado aquí para quitársela de encima. Me consta que en su periódico ya no la querían. Ha llegado a mis oídos que su jefe ya no la quería ni ver por la redacción.

			—Sea lista o tonta, impone. No creo que sea fácil que nos firme la licencia. 

			—Ya lo hizo esta mañana.

			—¿Cómo lo has conseguido?

			—Porque se cree que soy gilipollas y que no noto que anda detrás de mí. El ministro la llama de vez en cuando, casi siempre los martes, a primera hora. En ese momento es cuando entro yo, cuando el teléfono suena. Le pongo los papeles sobre la mesa y le digo que es urgente. Normalmente, me dice que me pire y la deje mirar bien los documentos, pero hoy los ha firmado sin ni siquiera mirar. Le urgía que saliera de su despacho.

			—Qué genio —espetó con alegría Mateo.

			«Y qué tonta yo», pensé.

			—Estas son las fotos. —Javier señaló a un sobre cerrado que reposaba justo enfrente de mí—. Ábrelo —me propuso.

			La primera fotografía era de Susana con Rodrigo a las dos de la madrugada en un bar de copas junto con Mateo Guerra.

			La segunda, de esa misma noche, pero ya en el aparcamiento. Mateo entrega un maletín a Rodrigo y este un papel al primero. 

			En la tercera foto se dan la mano que les queda libre, se aprietan la mano. 

			En la cuarta foto se ve a Mateo y a Susana dándose la mano. 

			En una quinta foto se ve a Rodrigo y a Susana con otro hombre haciendo exactamente lo mismo. 

			El tipo resulta ser Joaquín Reyes. Un jugador de fútbol español afincado con su mujer en Caracas que ya había hecho negocios antes con Rodrigo. Este le daba al secretario del cónsul cada año una cantidad indecente de dinero para que lo metiera en diversos paraísos fiscales y no tener que declararlos. Cuando Joaquín se retiró del mundo del fútbol, se mudó a Caracas con su mujer y Rodrigo le estuvo amenazando con contar todo al Ministerio de Hacienda si este no le seguía pagando su comisión, ya que desde que Joaquín se retirase empezó a vivir del dinero que tenía en paraísos y, por lo tanto, dejó de necesitar a Rodrigo. 

			En una sexta foto se puede ver de nuevo a Susana manteniendo sexo con Rodrigo en el interior de un coche. 

			—Sin duda alguna, a estos les pone cachondos timar al prójimo. 

			Silvio (que ya no era Silvio) y Javier rieron. 

			—Esta es la única grabación que tengo del móvil de Javier. 

			—¿Le has pinchado el móvil? —pregunté a Gabriel sorprendida. 

			—Sí, pero solo hizo esa llamada comprometida. Y fue el día que me vio aparcado cerca de la antigua casa de Javier. 

			Se escucha a Rodrigo hablar con Susana: 

			—He estado siguiendo a Carla. 

			—¿Y? —contestó Susana. 

			—Da la casualidad de que está en el bar donde siempre iba Javier, enfrente de su casa, en la ciudad universitaria.

			—¿Con él?

			—A él no le he visto. Pero está Silvio aquí esperándola. Esto me huele mal. 

			—¿Qué hacemos? Creo que deberíamos vaciar Millennial Productions —sugirió Susana.

			—Hazlo, mueve el dinero al número de cuenta que te voy a mandar por mensaje.

			—Esto es todo —dijo Gabriel apagando la grabadora. 

			—¡Los tenemos! No creo que haya nada ilegal en estas pruebas —dije yo entusiasmada.

			—Mandaré las pruebas al ministro cuando redacte un informe detallando todo: mi experiencia, mis indicios para llevar a cabo una investigación contra ellos y mi agradecimiento porque me mandaron a Gabriel, que se ha portado como un hermano. 

			—Oye, Silvio, ya no sé ni cómo llamarte. Me la has pegado bien, cabronazo. —Reía mientras le pegaba palmadas en la espalda.

			—Bueno, es lo que tiene el oficio. A veces tengo que engañar a quien no quiero. 

		


		
			Miguel

			—Señor Pombo, he encontrado algo que podía ser relevante. —Joseba accedió al interior del despacho del presidente—. Mire esto. Usted me dijo que el millón que había desaparecido era del presupuesto de Madrid.

			—Sí, así es. —Se puso las gafas. 

			—He estado mirando la cuenta personal de Miguel. El día después de que acordáramos no invertir con el Berliner City, Miguel sacó un billete a Berlín. Ciento ocho euros exactamente, ida y vuelta. 

			—Vale, eso es algo. ¿Más? 

			—Sí. Cinco días después, en el listado de llamadas del banco sale el número del Berliner City y, para más casualidad, el emisor es Heinrich Müller. 

			—¿Cómo lo sabes?

			—Me lo ha dicho Lucía. 

			—¿Tú eres tonto?

			—Lucía y yo nos hemos acostado un par de veces. No le va a decir nunca nada, ella me ha contado cosas. 

			—¿En serio? ¿Tienes problemas con Maite? 

			—No, ¿qué tiene ver?

			—También es verdad, sigue.

			—Ya está. 

			—Heinrich Müller es el jefe del CCBS, hay que hablar con él. 

			Armando Pombo en persona llamó a Berlín y en esa llamada Müller me dejó con el culo al aire. 

			Todo, absolutamente todo mi mundo se vino abajo en ese momento. 

			Sus palabras textuales fueron: «Das ist richtig, der Herr De Luna hat einen Million in CCBS von eure Bank investiert» («Es cierto, el señor De Luna ha invertido un millón de su banco en CCBS»). 

			Esa misma tarde, Pombo se presentó en mi casa, serio, como él era, pero esta vez con la mirada más enfadada y decepcionada. Mireia abrió la puerta. 

			—Hola, Armando. ¿Cómo tú por aquí?

			—¿Está Miguel? —decía mientras adelantaba al salón a toda prisa. 

			—No, ¿qué ocurre?

			—Pues que nos ha robado un puto millón de euros de los presupuestos, Mireia. 

			—¿Qué dices? Miguel no es así. No le hace falta. 

			—Mireia, ha invertido un millón nuestro en un proyecto bancario aunque yo le di la orden de que no lo hiciera. 

			—Pero eso no es robar. 

			—¿Y qué es si falta un puto millón? No estoy hablando de veinte duros.

			—Te lo va a devolver.

			—No le he prestado nada, cojones, Mireia, ¿eres imbécil?

			—Háblame bien —impuso Mireia. 

			—Sepárate ya, Mireia. Eres tan inocente… Te la pega hace años con la periodista esa y tú sigues aquí, sumisa, creyéndole en todo, apoyándole, no te entiendo. Tú nunca has sido así de dócil con los hombres, tampoco lo fuiste conmigo.

			—Eran otros tiempos. 

			—Tu marido es un adúltero y un ladrón. Y me voy a querellar contra él.

			Le dio un beso en la mejilla a Mireia y se marchó. 

			Armando Pombo era amigo de la familia de Mireia, de hecho, crecieron juntos y tuvieron un romance adolescente. Justo después de dejarlo, Mireia y yo nos conocimos y empezamos a salir. Mireia fue la persona que me recomendó para el puesto de director en el banco, por la amistad que les unía Pombo me enchufó allí. Y ahora se arrepentía como nunca de haber tomado esa decisión. Alguna vez he visto en la mirada de Mireia la decepción, la inseguridad de ¿y si…?, ¿y si se hubiera casado con Pombo?, ¿habría sido más feliz? 

			Sin duda alguna, Mireia, yo te amé, pero a mi manera. 

			Al llegar a casa, mi mujer me esperaba para echarme la bronca del siglo, pelearse conmigo, pedirme explicaciones y hasta para echarme de casa. Alexandra se despertó cuando escuchó tantas voces y bajamos el tono por respeto a ella. 

			—Voy a recuperar ese dinero y se lo voy a devolver a Pombo, no te preocupes.

			—No es el hecho de que lo vayas a devolver, claro que lo vas a hacer, hasta el último céntimo, Miguel, lo que no entiendo es ¿desde cuándo robas tú? 

			—Mireia, no tengo ganas de discutir. Me voy a la cama. 

			—Te vas a la cama de un hotel. Aquí no duermes. Cuando pienses, reflexiones, te arrepientas y puedas devolver el dinero, vuelves. 

			Pasé la noche en un hotel de Gran Vía, cerca de casa, al que solía ir cuando dormía con Carla después de una cena romántica y ninguno de los dos podía conducir. Nos pasábamos la noche haciendo el amor, mi flor de vainilla, cuánto te echaba de menos. 

			En aquel momento hubiera dado todo lo que tenía por verla.

			El día siguiente amanecí solo en la habitación de aquel lujoso hotel de Madrid. Pensé en Carla y en los momentos en Caracas. Pensé en Alexandra, en Mireia, en Pombo. En cuándo se pondría en contacto conmigo para cantarme las cuarenta. En WorldWings, si me haría millonario quería saberlo ya para devolver aquel millón que me estaba trayendo problemas. En Heinrich, ¿cómo iba él a saber que el presidente de mi entidad no tenía ni puta idea de que había metido un millón en su proyecto sin consultarlo antes? 

			Pensaba en tantas cosas que me iba a estallar la cabeza. 

			Me di una larga ducha, me miré en el espejo, me veía algo más cansado, me lavé de nuevo la cara con agua fría y me fui a la habitación de nuevo a vestirme con el mismo traje que había llevado el día anterior. Bajé a desayunar, dos cafés, no me entraba nada más. Leí la prensa. El periódico donde Carla escribía, volví a pensar en ella. Me despedí del servicio y puse rumbo al banco. 

			—Buenos días, Lucía. 

			—Buenos días, señor. 

			—Lucía, pasa a mi despacho, por favor. 

			Una vez dentro, pregunté:

			—¿Has recibido últimamente llamadas de Pombo?

			—No, ¿por qué? —preguntó con interés.

			—¿Ni nada que hiciera pensar que querían saber dónde estoy o qué hago?

			Lucía empezó a llorar.

			—Lo siento, señor, de verdad que lo siento. 

			Asentí invitándola a que me contara algo. 

			—Joseba llamó ayer y preguntó quién llamaba de Berlín para hablar con usted.

			—Y diste el nombre de Heinrich, ¿verdad?

			—Sí…

			—Vale. Puedes recoger tus cosas. Estás despedida.

			—¿Cómo? No puedes hacer eso.

			—Sí que puedo, soy tu jefe. Necesito gente en la que confiar. Y tú ya me has fallado. 

			— Eso es un despido improcedente.

			—No lo es. Porque meterse en vida ajena, cotillear teléfonos y dar información que solo nos concierne a ti y a mí es ilegal, querida. Espero que te vaya bien, de corazón. Pero aquí ya has cumplido un ciclo. 

			Lucía se marchó y en su lugar vino Azucena, una chica recién salida de la universidad, dócil y manejable. Se instaló días después y me cayó muy bien, además de tener unas notas impecables. 

			Por desgracia, aquel día no iban a acabar las malas noticias. 

			Llamé a Raúl para preguntar por las acciones y por la evolución de las piezas. 

			Raúl Lobos contestó al teléfono aturdido, nervioso, asustado, temeroso y huidizo.

			Lufthansa había hecho un ensayo general con todas las piezas que WorldWings había fabricado. Para la decepción de todos, todas las piezas, absolutamente todas, hasta la dichosa bandejita, habían salido defectuosas, por lo que las compañías no quisieron comprarlas.

			Las acciones cayeron en picado y yo perdí todo lo que había invertido. Un millón quinientos mil euros. 

			Acababa de perder 1,5 millones. El millón de mi entidad y las ganancias de CCBS.

			No tenía absolutamente nada, salvo los veinte mil euros que me quedaban de las joyas y las pinturas de mis antepasados, y que iban a ser para Pombo. 

			Todo se había ido a la mierda y ahí empezaron mis problemas de verdad.

			Me eché las manos a la cabeza, pero lo peor estaba por venir. 

			—¿Miguel?

			—Sí.

			—Soy Fernando.

			—¿Qué ocurre?

			—Te llamo del bufete. Pombo te ha interpuesto una querella por apropiación indebida. Vas a tener que declarar ante el juez el próximo miércoles. ¿Es verdad? —preguntó mi abogado.

			Para él no tenía secretos. 

			—Sí, es verdad. Me he apropiado de un dinero que era del banco. 

			—Tienes un problema. Pero lucharemos por que no pidan prisión. Aunque está complicado, si no te hubieran denunciado…, sería diferente. Intentaré llegar a un acuerdo con los abogados de Pombo. 

			—Mantenme informado. 

			Una querella, lo que me faltaba en aquel momento… 

			Intenté llegar a un acuerdo con Pombo por la amistad que nos unía. Le hice chantaje emocional. ¿Cómo me iba a meter en la cárcel y dejar a Mireia pudrirse en la mierda? ¿Qué iba a ser de Alexandra? ¿Cómo la iban a mirar en el instituto cuando saliera por las noticias que el barón de Gotor estaba en prisión por ladrón? ¿Qué futuro les esperaba a las dos si no estaba yo para mantenerlas? 

			Le di mi palabra de que devolvería el dinero. Le hablé de WorldWings y, aunque al principio se echara las manos a la cabeza y me dijera que era un puto psicópata financiero, al final entró en razón y me dio un plazo de hasta tres meses para conseguir el dinero; aunque quedaba destituido de mi cargo como director. Ya me las podría apañar como quisiera. Retiró la querella contra mí gracias a la insistencia de Mireia. 

			WorldWings se había ido a quiebra. No tenía trabajo. Carla estaba en Caracas y Raúl y Robert con una puta depresión de caballo. 

			Aquello era un callejón sin salida, un agujero del que no podía escapar, estaba metido en un lío de cojones y no tenía ni remota idea de cómo solventarlo. 

		


		
			Carla

			A punto estaba de marcharme de Caracas. Apenas iba a estar un par de días más allí hasta que el juez citara a Susana y Rodrigo en Madrid y yo pudiera volver a España, pero por lo pronto aún tenía que guardar las formas y el secreto que mantenía con Gabriel y Javier. 

			Los habíamos pillado con las manos en la masa, les podría caer una buena por blanquear dinero, firmar licencias ilegales, sobornar y algunos delitos más de los que ya ni me acuerdo. Nuestra investigación había durado cuatro meses, yo no había recabado datos ni de Maduro ni de la política venezolana, estaba de lleno en los chanchullos consulares. Algo que me dio para escribir un libro, años más tarde, que se vendió por todo el mundo, aunque nadie supiera quién era la autora de dicha historia.

			Me sorprendió para bien que mi ya prometido me llamara para decirme que estaba en Caracas y que fuera a buscarlo al aeropuerto. No habían pasado ni tres semanas desde que estuvo aquí y ya me echaba tanto de menos que había vuelto para verme. Decidida, llamé a Gabriel para que me acompañara, ya le consideraba un amigo. Juntos fuimos a buscarle y, aunque Miguel pareciera el de siempre a ojos desconocidos, yo sabía que algo no iba bien. Me miraba con esa mirada que él solo pone cuando hay un problema. Me decía con los ojos que fuéramos a un lugar donde estuviéramos solos porque había algo que debía contarme.

			Gabriel nos dejó en el portal de casa y se fue. Nosotros subimos al ascensor después de darnos un par de besos en la boca y unos abrazos varios. 

			—¿Qué pasa, Miguel? Te noto algo raro.

			—Tengo un problema. Necesito devolver un millón de euros a Pombo.

			—No te entiendo…

			—Metí un millón en un proyecto financiero sin el consentimiento de Pombo. Las acciones generaron muchas ganancias, lo saqué todo y lo metí en la empresa aeronáutica que te conté. Ahora lo he perdido todo. 

			—¿Todo?, ¿de cuánto estamos hablando? 

			—De un millón quinientos mil euros.

			—Madre mía… Eso es una locura. ¿Cómo has podido perder tanta pasta? 

			—Mala inversión, malas decisiones. Estoy metido en un buen lío. Por suerte, Pombo me ha quitado la querella que había interpuesto contra mí, pero tengo que devolver el dinero, Carla.

			—¿Qué pasa con la empresa de aviones?, ¿te han dado alguna explicación?

			—Que las piezas han salido defectuosas. 

			—¿Qué pasa si no devuelves el dinero?

			—Que me meten en la cárcel por apropiación indebida.

			—Pero si era algo para el beneficio banco. 

			—Ya, pero falté a la orden del presidente del banco, gané dinero y lo metí en otra empresa para mi beneficio. Ni siquiera instalé el software en nuestro banco. 

			—Joder, te has lucido, Miguel. ¿Qué quieres que haga yo?

			—Que me ayudes.

			—¿Cómo? No soy el hada madrina.

			—Tienes contactos, eres amiga del ministro.

			—El ministro tiene ahora cosas más importantes en las que pensar. Aquí también hay una buena liada. Hay un infiltrado del CNI en Caracas, hemos estado investigando a dos trabajadores del consulado por blanqueo de capitales, firmas de licencias ilegales, sobornos y chantajes. Hay una empresa fantasma que se llama Millennial Productions, en Bahamas, en la que hay casi tres millones de euros solo de comisiones. El antiguo cónsul, que también sigue aquí, tiene todas las pruebas, las va a mandar al ministerio y luego al juez. Se va a liar una gorda, vamos a estar en todos los telediarios. ¿Tú sabes la que se puede liar? 

			—¿Quiénes son ellos?

			—No creo que los conozcas, se llaman Susana y Rodrigo, llevan mucho tiempo aquí.

			—¿Cuándo me ibas a contar que eres la cónsul de paja?

			—Lo acabo de hacer.

			—Se me ha ocurrido una idea. Que chantajees a esos dos personajes con contar todo si no te dan un millón.

			—Estás flipando. Tú eres gilipollas. ¿Llevo meses detrás de ellos y ahora les voy a pedir dinero? Los van a llevar a chirona de todas maneras. No depende de mí, ¿no me has escuchado? Hasta el CNI está en Caracas. 

			—Por favor. Me van a meter a mí en prisión si no tengo un millón en poco tiempo.

			—No lo pienso hacer. No. Vete de mi casa, tú no me quieres ni me has querido nunca. Si me quisieras como dices, no te atreverías a pedirme que haga tal cosa y ponga en riesgo también mi libertad, mi carrera y mi reputación. No tienes escrúpulos ni los has tenido nunca. 

			Miguel, mucho más allá de hacer caso a mis palabras, regresar a España e intentar devolver el dinero decentemente, se puso en contacto con Rodrigo y Susana, y quedaron en un bar de carretera.

			—¿Quién eres tú?

			—Soy Miguel, amigo de Carla, la cónsul. 

			—¿Qué quieres?

			—No sé si sois conscientes del lío en el que estáis metidos. 

			—¿Qué lío, qué dices? 

			—Carla tiene pruebas de todas las irregularidades del consulado. Tiene documentos de… ¿Cómo se llama? Millennial Productions, creo. ¿Bahamas os suena más? 

			—¿Qué sabes de eso? —preguntó Susana nerviosa. 

			—Lo sé todo. Quiero un millón a cambio de todas las pruebas. 

			—¿Qué pruebas hay?

			—Todas, hay hasta vídeos en los que salís follando. Grabaciones, fotos, un documento de Millennial Productions, vídeos en los que habláis del tema y de Javier. 

			—¿Javier está aquí?

			—Sí, está en Caracas, y también hay un tipo del CNI que os investiga. 

			—Joder, joder, joder… —Susana se llevó las manos a la cabeza—. ¿Cómo vas a ayudarnos? 

			—Yo necesito el dinero y vosotros las pruebas. Soy novio de Carla, pasaré la noche con ella o me la llevaré a cenar y mientras vosotros podréis desmantelar su casa. 

			—¿Dónde vive? 

			—En la calle Milano, justo enfrente de la capilla de Nuestra Señora del Carmen. Primer piso, derecha A. 

			—Cuándo tengamos las pruebas te daremos el dinero.

			—Quiero un adelanto. 

			—Vale. Esta noche vamos a entrar, estaremos a las diez en la calle Milano, escondidos en el coche. Tienes que asegurarte de estar fuera a las diez. 

			—Vale. 

			—Te hacemos una transferencia con la mitad ahora y la otra mitad mañana.

			—¿Siempre lleváis esa puta maquinita de hacer transferencias encima?

			—Si nos llama un tipo como tú, sí. 

			Exactamente eso fue lo que me contó Miguel cuando fui a visitarle a prisión. ¡Dios! No he podido ser más estúpida. 

			Por la tarde, Miguel volvió a casa para disculparse. Fue un perfecto idiota y me lo reconoció.

			Yo pensaba que todo había sido un momento de calentón pasajero, que aquella proposición que me hizo no iba en serio y que merecía que le perdonara. 

			Pasamos parte de la tarde hablando de todo el tema de Pombo, WorldWings, el dinero… 

			—Ya encontraré la manera de conseguir el dinero. No te preocupes más por eso —decía en tono tranquilizador Miguel.

			Fuimos a cenar a un local de comida española donde ya había estado antes con él. Comimos tortilla de patatas, quesos manchegos, jamón de Jabugo, bebimos valdepeñas. Era increíblemente perfecto y por segundos me pareció estar de nuevo en casa. 

			Al volver, me encontré con lo peor que podría encontrarme. Me habían robado, la casa era un desastre, todos los cajones abiertos, el colchón de la cama en el suelo. Mi ropa por el suelo, mis joyas también. Todos los cuadros rotos a cachitos por el piso… Me dieron ganas de llorar, pero en vez de eso, me puse a buscar qué era lo que me faltaba y lo único que ya no estaba en casa eran todas las copias de todos los informes que le llevaba a Javier los lunes. 

			No faltaba nada de valor, o algo de valor que yo pudiera tener, como un collar de diamantes o un reloj Rolex. 

			—Solo se han llevado un par de papeles del consulado y solo se me ocurren dos personas. ¿Tú no tendrás nada que ver con esto?

			—Estás loca. La duda me ofende. 

			—Es verdad, lo siento. Tengo que llamar a Javier.

			—¿Era importante lo que había en los documentos?

			—Sí…, pero lo más relevante lo tiene Javier. Con lo que me han robado a mí no irán a ningún lado. 

			—Me alegra. Todo está protegido.

			Miguel se marchó aquella misma mañana y no volví a verle nunca más. 

		


		
			Alexandra

			—¿Mataste tú a mi madre? Sé que has sido tú el que ha matado a mi madre. Sé que eres tú el que ha intentado destruir mi familia. Primero me jodes mi vida y luego le quitas la suya a mi madre. No voy a descansar hasta verte muerto. Si crees que tú eres valiente, yo también lo soy. Tú y tu mafia me habéis ayudado a ser valiente, a no tener miedo a miserables como vosotros. No tengo nada que perder, ya he perdido a mi madre, que era lo más sagrado —dije apuntándole con una Glock 16.

			—Si me matas aquí estás perdida, niñata de los cojones. Estamos en un parque, ¿cuánto crees que tardaría la policía en llegar? ¿O algún vecino en bajar cuando oiga un par de tiros?

			—Me la pela. Me la pelas tú y me la pela pudrirme en la cárcel. Descansaré cuando te vea muerto. Contesta, ¿mataste tú a mi madre? 

			—Sí, lo hice yo. Con estas dos manos —dijo moviendo sus manos de un lado a otro.

			—¿Quieres despedirte de alguien? Te doy el beneplácito de que pienses en alguien antes de morir. 

			—¡Alexandra, para!

			Disparé, dos veces. Sonó un estruendo como nunca antes había escuchado. Mi cuerpo empezó a temblar, miraba ojiplática el cuerpo sin vida del asesino de mi madre. 

			Mi padre, que segundos antes me había gritado que parase, se acercó corriendo a mí. Limpió el arma con su camisa y cogió la pistola. Se quedó justo en el sitio donde yo había disparado, con sus pies tapando las huellas de mis suelas.

			—Corre, vete de aquí, Alexandra, joder, ¡fuera!

			—Corrí, no sin antes girarme un par de veces, las luces de todas las casas se empezaron a encender. Era lo único que percibía mientras corría por el parque camino a casa. Luces que se encendían a mi paso. Me escondí entre los coches para que nadie me viera y me quedé ahí agazapada viendo lo que pasaba a mi alrededor. 

			Podía ver a mi padre y el cadáver. Escuchaba las sirenas de la policía y la ambulancia. 

			Se llevaron a mi padre esposado.

			El día siguiente, en el canal de noticias de Ocho, este era el titular: el barón de gotor es un asesino.

		


		
			Miguel

			Mientras Carla dormía, puse rumbo a España con el primer avión que salía de Caracas. 

			No me iba a perdonar lo que le había hecho a mi prometida, que justo en aquel momento dejó de serlo, pero tenía medio millón en el bolsillo y estaba dispuesto a dárselo en pequeñas dosis, pero íntegro, a Pombo. No quería ir a la cárcel, no quería hacerle eso Alexandra, no podía permitirme hacerle pasar por un trago tan amargo. 

			Rodrigo no tenía lo que andaba buscando y tardó muy poco en venir a por más. 

			Cuando aterricé en Barajas ya tenía varias llamadas perdidas de él. Hice caso omiso y cogí un taxi a casa. Me reuní con Mireia y Alexandra, que no habían sabido nada de mí los últimos días.

			Mi hija me recibió con besos, mi mujer con desprecio. Pero lo podía entender, después de todo. Ya casi me había gastado todo lo que me dieron de las joyas y las pinturas en viajes a Caracas, cenas y demás. Tenía el medio millón y treinta mil euros en mi cuenta que pensaba guardar en aquel momento en la caja fuerte. 

			Recibí un mensaje a mi móvil personal tan solo un par de días después.

			«Su hija está esta noche muy guapa, debe haber salido a su madre». Adjunto al mensaje, una foto de mi hija Alexandra pidiendo copas en la barra de un bar. 

			Llamé al número. No lo cogieron. Envié un mensaje: «¿Quién eres? No le hagas nada malo a mi hija».

			«Quiero todas las pruebas que tenga Carla», fue la respuesta. 

			«Rodrigo», pensé.

			Intenté llamar otra vez. No lo cogieron. Envié un mensaje: «Te juro por mi vida que yo no las tengo, yo no tengo nada, te devolveré el dinero, deja a mi hija en paz». 

			Llamé al móvil de Alexandra para que volviera a casa enseguida. No lo cogió. Lo intenté varias veces más. Nada.

			Un par de horas después recibimos una llamada de la Guardia Civil: «Su hija está en el cuartel de la Guardia Civil, está bien, no se preocupen. Deben venir a buscarla». 

			Cuando vi a mi hija de aquella manera no me creía lo que había hecho. Estaba llena de moratones por todas partes. No tenía ropa, ni bolso, ni móvil. La habían violado, vejado, humillado, y la habían abandonado a su suerte en un hotel de mala muerte. Lloré como nunca lo había hecho. Todo era culpa mía. Por mi avaricia, por mis putos negocios, que solo me traían problemas. 

			Mireia fue corriendo al encuentro de su hija, a su regazo, se tiró a sus piernas pidiéndole perdón.

			—No es tu culpa —decía Alexandra. 

			—Sí que lo es. Mi deber como madre es protegerte. Lo siento. Lo siento tanto… 

			Mireia lloraba desconsoladamente al ver a Alexandra en aquellas circunstancias tan abrumadoras y lamentables. La llevamos al hospital Infanta Sofía y le hicieron todo tipo de pruebas. Su cuerpo estaba en orden, a pesar de unos dolores vaginales espantosos. No se encontraba mal físicamente, pero psíquicamente tenía un trauma que no la iba a dejar vivir, por lo menos sin ayuda. Mireia y yo buscamos aquella misma noche a la mejor psicóloga de Madrid, Marisa, que nos ayudaría, en la medida de lo posible, para que nuestra hija volviera a ser la de siempre. 

			Me serví un vaso de whisky solo, sin hielo, y me lo bebí de un sorbo. Después otro y después otro mientras esperaba a Mireia en el salón, esta charlaba y ayudaba a Alexandra a conciliar el sueño.

			—Deja de beber —vomitó Mireia. 

			—No puedo. 

			—No me voy a perdonar nunca lo que le ha pasado a Alexandra. 

			—No es tu culpa. Es mi culpa. Sé quién ha sido. 

			—¿Quién?

			—Alguien a quien le debo dinero.

			—¡Hijo de puta, hijo de puta, hijo de puta, te mato, te mato, hijo de puta! —gritaba Mireia envuelta en un ataque de ansiedad mientras me pegaba—. ¿Por qué nos haces esto? —Empezó a llorar en posición fetal en el suelo. 

			—Por favor, Mireia, cálmate. 

			—¿Cómo quieres que me calme? Casi matan a nuestra hija. ¿Es que no te das cuenta? Pedazo de hijo puta. ¿Dónde quieres llegar? ¿Quieres que nos maten a las dos para que estés feliz? Dime quién es y qué le debes. 

			— Se llama Rodrigo y es compañero de trabajo de Carla. 

			—Claro…, de Carla. Cómo no me lo había imaginado ya… Carla siempre tocando los putos cojones. 

			—Ella no tiene nada que ver. Rodrigo es un corrupto y ella tiene pruebas que lo demuestran. Yo le dije dónde podían encontrar las pruebas a cambio de un millón. Un puto millón para devolverle a Pombo. Rodrigo no encontró las pruebas y ayer me amenazó con fotos de Alexandra en la verbena. 

			—¿Tú lo sabías?— gritó—. ¿Tú lo sabías y no hiciste nada? —preguntó elevando más el volumen.

			—No pude. Llegué tarde. Alexandra tenía el móvil apagado y no pude avisarla rápidamente. 

			—Eres el hijo de puta más grande que conozco. Te juro por mi vida que no voy a descansar hasta verte pudrirte en la cárcel o muerto. 

		


		
			Carla

			—Hola, Carla, sé que a la última persona a la que esperas oír hoy es a mí. 

			—¿Con quién hablo?

			—Con Mireia de Luna. 

			No sé qué quería aquella mujer de mí. Sabía desde hacía muchos años que su marido mantenía una relación extramatrimonial conmigo y lo aceptó, bueno, no sé si lo aceptó o simplemente supo vivir con ello. En ocasiones me daba pena su situación, pues yo me había enamorado del hombre equivocado y había roto una familia, pero toda la culpa la tenía su marido. De haber sido un tipo legal y haber estado enamorado de su mujer, nunca habría venido conmigo a la cocina de aquel catering en el evento donde nos conocimos, ni habría empezado una relación que sabía que le traería problemas con su mujer.

			—¿En qué puedo ayudarte? 

			—No puedes ayudarme, voy a ayudarte yo a ti —respondió segura de sus palabras.

			—No entiendo.

			—Mira, Carla. No eres santo de mi devoción, de hecho, te odio muchísimo. Pero entiendo que el que debía respetarme era Miguel, y no tú. 

			¿Me iba a dar un sermón ahora?, pensaba yo, alucinando aún con su llamada. 

			—Sigo sin entender qué quieres de mí. Lo siento mucho si te he hecho daño, no era mi intención. Lo único que he hecho es enamorarme de la persona errónea. Si te sirve de consuelo, no quiero saber nada de él. Es todo tuyo.

			—No me consuela, en este momento no. No sé en qué andáis metidos mi marido y tú. Pero hay una persona que está dispuesta a todo por conseguir unas pruebas que solo tienes tú. Y es alguien de tu entorno. Dos compañeros tuyos. Ayer violaron a mi hija porque mi marido no cumplió con su parte. Los mandó a tu casa a buscar una documentación que no encontraron allí y han tomado represalias contra mi familia. Contra mi hija, para ser más exactos. Quiero que me digas sus nombres. 

			—No puedo hacer eso —respondí aturdida—, aunque lo sienta con toda mi alma. Sé de quién estás hablando. No sabía que Miguel los había mandado aquí. Estamos a punto de mandar todas esas pruebas al juez, Mireia. Pronto estarán en la cárcel y no tendrás que preocuparte más. 

			—Mi hija tiene un trauma que la va a marcar de por vida, Carla, si tienes aunque sea un poco de compasión por mí o por mi hija, te agradecería que me dieras sus nombres. 

			—No puedo, Mireia, pero te ayudaré en todo lo que sea necesario. 

			Colgó sin decir adiós y yo llamé acto seguido a Javier. Le conté todo lo ocurrido y mandó todas las pruebas a Madrid sin redactar el informe; sin embargo, Rodrigo entró a la casa de Javier con una ganzúa y se aseguró de manipular todas las pruebas que le acusaban. Rodrigo no era tonto, nos había estado siguiendo desde que me vio en el antiguo barrio de Javier. Justo en ese momento empezó a crear un plan B con el que solo Susana quedaría como culpable. Cambió los USB por otros vacíos y manipuló los vídeos, borrando con un programa de edición todas las partes donde salía hablando él. Solo les quedó Millennial Productions, y ahí solo aparecía el nombre de Susana. Rodrigo seguiría en libertad. Bicho malo nunca muere.

			En Caracas todo parecía estar igual que siempre, aunque todo hubiera cambiado. Me percaté de que justo los días anteriores a la llamada de Mireia, Rodrigo y Susana se habían cogido un par de días libres. 

			Nos cruzábamos miradas desafiantes por los pasillos, por desgracia, no podíamos decirnos todo lo que pensábamos a la cara. Pero en mis ojos se veía la enemistad y el resentimiento que sentía hacia ellos. También lo que disfrutaba sabiendo que todas las pruebas estaban a buen recaudo y pronto les llegaría una citación del juez.

			Algo que no tardó en llegar, ya que dos días después los citaron para que la semana siguiente declararan ante el juez en los juzgados de Madrid. Yo estaría allí, pero en calidad de periodista. 

			Primero salió Susana de su despacho con la citación en la mano, era el fin. Su puesto en el consulado se quedaba vacante. Anduvo por los pasillos cabizbaja, supongo que por lo bochornosa que era la situación. Fue la primera vez que no la veía caminar con seguridad con sus zapatos de Yves Saint Laurent. 

			Después Rodrigo, cuyo puesto también se quedaba vacante para alguien más honrado. Él salió con su maletín, una caja donde guardaba todo lo que había acumulado en su despacho durante años y una sonrisa dibujada en su rostro que parecía macabra. Todo en él era macabro. Le iba a caer una condena por corrupto y él estaba tan tranquilo, paseando como si la cosa no fuera con él. Aparentaba tranquilidad, orgullo. No entendía esa actitud tan misteriosa, lo sabría algunas semanas después. El muy cabrón tenía todo atado, se había reído de nosotros y lo sabía, por eso sonreía al salir del consulado, porque sabía que no iba a estar preso nunca. Caminaba como si estuviera esperando una ovación de todos los que formábamos parte del consulado. Cosa que no ocurrió. Gracias a Dios. 

			El mismo día yo también puse rumbo a España, a la patria. Junto a Gabriel y Javier. Ahí se quedaba Caracas. Tan diminuta a tantos kilómetros de altura. Tan pequeña y solitaria desde el cielo. No sabía si volvería. No había hecho amigos, no había conocido su cultura. Lo único que había podido visitar era un par de restaurantes y mi cafetería de cabecera, donde hacían unos exquisitos expresos. El café por la mañana, en ese bar, con la prensa, el sol y el buen ambiente del lugar serían lo único que echaría de menos de Venezuela. El resto era secundario. Me alegraba volver a casa, a mi apartamento. Tenía muchísimas ganas de comprar flores, de decorar mi piso y darle otro toque. Me hacía mucha ilusión ir a ver a mi madre y pasar unos días con ella. Dios sabe cómo la echaba de menos. Murió de viejecita, no se me quedó nada en el tintero. Le dije cada día que la amaba más que a nadie, y que sentía con todo mi corazón no haber podido darle nietos. 

			Televisión, canal Ocho

			Buenos días. Estamos justo en la puerta de los juzgados, en Madrid, donde hace un par de días el juez Ricardo Vega le tomaba declaración a Rodrigo Matas, mano derecha del antiguo cónsul español en Caracas, y a Susana Monterey, también funcionaria e íntima amiga del primero. A ambos se les acusa de corrupción, blanqueo de capitales y falsificación documentaria, solo por esta última les podrían caer desde tres a diez años de prisión, tal y como consta en el código penal en lo referente a delitos contra la fe pública. 

			La acusación aportaba pruebas muy relevantes que dejaban en muy mal lugar a Susana Monterey, que ha sido condenada a veinticinco años de cárcel por todos los delitos por los que se la acusaba. No así a Rodrigo Matas, que afirmó, cito textualmente: «Sabía que había algo ilegal en lo que hacía Susana, pero nunca llegué a imaginar que blanqueaba dinero, que tenía cuentas opacas o firmaba licencias falsas…». Rodrigo ha salido en libertad, aunque tendrá que pagar una multa de doce mil euros al Estado por omisión a la autoridad. 

			También hay algo que nos ha llamado mucho la atención, y es que cuando el juez procedía a reproducir las cintas de grabaciones y los vídeos, estas no tuvieran ningún tipo de documento. Se habían perdido. El USB estaba vacío. Os dejo a la imaginación la especulación.

			«Gracias, María. Volvemos con las noticias del fin de semana», decían desde plató.

			No daba crédito a lo que estaba ocurriendo. ¿Cómo podría haber sido tan hijo de puta y habérnosla colado? ¿Cómo lo hizo?

			Sin prueba no había delito. Pobre Susana, siempre era la mujer la que acababa jodida. 

			Las horas, los días pasaban. Pasamos de verano a invierno… Volvía a ser enero. Habían llegado el mal tiempo, las lluvias, el frío, se había acabado la Navidad y yo aún no había guardado la ropa de verano. Tiré mucha ropa, ropa que me había comprado en Caracas y que no pensaba que volvería a utilizar. Fui al trastero a coger unas cajas y maletas, quería cambiar cosas. Estuve bajando muebles y subiendo otros que tenía en el desván. Recuerdo que allí abajo hacía mucho frío, lo había notado las anteriores veces. Esta vez quería ponerme una chaqueta. En los bolsillos de esta encontré un USB que en aquel momento no supe entender por qué estaba allí, pero segundos después caí. 

			—¡Susana! Debo llamar enseguida a Javier. 

			Marqué el número, me equivoqué un par de veces por querer pulsar tan rápido los números. 

			—¡Javier! 

			—¿Carla?

			—¿Te acuerdas de la chaqueta que llevaba el día del juicio? 

			—No. Déjate de tonterías.

			—¿Te acuerdas de Ana?

			—Sí. Ella me abrazó en el juicio. No entendí ese abrazo, pero sentí sus manos por la parte de los bolsillos de mi chaqueta. Hoy me he puesto esa chaqueta y en uno de los bolsillos había un USB. Contiene un vídeo de Susana explicando todo lo que hacían, dónde está todo el dinero, en qué cuentas, quién les ayudaba, habla de Mateo. Y al final, el vídeo donde salen hablando y follando en el despacho de Rodrigo. ¡Los tenemos! 

			—¡Joder! ¡Por fin! Tienes que tener cuidado, Carla. Entrégale tú personalmente el USB a Santos y cuéntale toda la historia. 

			—Lo haré. Iré yo misma al ministerio. 

		


		
			Miguel

			No volví a saber nada de Raúl Lobos ni de Robert Johnson. Solo supe que tuvieron que empezar de cero con todo. Perdieron la empresa y a todos los inversores. El Berliner City sacó al mercado el programa CCBS y se hicieron millonarios, todos los bancos instalaron el software y el crédito tal y como lo conocíamos cambió. Pombo enmudeció y se arrepintió de no haberme hecho caso en su día. Yo me arrepentí de no haber dejado todo el dinero ahí y haberlo movido a WorldWings. 

			Le di a Pombo el medio millón que me había dado Rodrigo, aunque después me arrepentí también al saber que el muy cabrón había usado todo tipo de triquiñuelas para librarse de la cárcel y había dejado a su compañera sentimental pudrirse en ella. El tipo era el mayor hombre sin escrúpulos que yo había conocido jamás. 

			Pasados los meses, cuando la prensa dejó de seguirlo y las aguas volvieron a su cauce, se puso de nuevo en contacto conmigo. 

			Yo no le cogía el teléfono, de hecho, cambié un par de veces de número. El muy hijo de puta se las ingeniaba para averiguar de nuevo los dígitos que le llevarían de nuevo a mí.

			Alexandra parecía estar muerta en vida. No hablaba con nadie, ni conmigo siquiera. Le daba miedo todo lo que tuviera ver con hombres. La única persona con la que hablaba era su madre, y un día dejó de hacerlo también. 

			Fue el día que Rodrigo se presentó en mi casa de sorpresa. 

			Cuando le vi por la mirilla no podía creer que aquel impresentable tuviera las agallas para venir a mi propio hogar.

			—¿Qué haces aquí? 

			—No tengo mucho tiempo. Devuélveme mi dinero y me iré. 

			—No lo tengo. Por favor, márchate si no quieres que llame a la policía. 

			—No me iré sin que me des mi dinero.

			Adelanté un par de pasos y salimos al rellano, dejando la puerta entreabierta. 

			—No tengo pruebas, ni Carla ni Javier. Has ganado tú. Márchate a otro país, empieza de cero. Te puedo dar veinte mil euros para que emprendas un nuevo camino fuera de aquí.

			—¿Por qué debería conformarme con veinte mil pudiendo tener medio millón? ¿Es que no has aprendido nada?

			—¿Con quién hablas, Miguel? Es muy tarde. —Se asomó a mirar Mireia—. Tú…, tú eres el hijo de puta que violó a mi hija…, hijo de puta. —Se tiró hacia él.

			—Yo no, señora, yo solo di la orden. —Se zafaba. 

			—Hablemos abajo, por favor, Rodrigo. Mireia, entra en casa. 

			Mireia se metió en el interior de la casa. Rodrigo y yo bajamos a la calle. A un parque cercano a casa. Mientras caminábamos por las calles de la capital, le pedía por favor que dejara en paz a mi familia. Yo me encargaría de mandarle cada mes dinero a una cuenta hasta saldar mi deuda. 

			Sentados en un banco a la intemperie y hablando por primera vez como dos adultos, Rodrigo parecía entrar en razón. Desde lejos se escuchó una voz que se acercaba a paso muy lento. 

			—Debiste pensarlo antes de mandar violar a mi hija. 

			Era Mireia, que se aproximaba lentamente hacia nosotros con una Glock 16 en la mano. La pistola que yo guardaba en mi caja fuerte. 

			—Mireia, baja el arma. —Me levanté despacio—. Está entrando en razón. Baja el arma. 

			—Mi hija es lo más sagrado que tengo. Y con eso no se juega. 

			Rodrigo permanecía sentado en el banco, atento a lo que escuchaba y percibiendo la mirada de madre dolida de Mireia. Una madre que estaba a punto de matar a la persona que mandó violar, maltratar y denigrar a su hija. 

			—Te tendría que haber matado el día que pisaste España. 

			Sonó cómo Mireia le quitaba el seguro a la Glock y daba un paso hacia adelante. En ese mismo instante Rodrigo sacó un arma de su espalda y disparó contra Mireia. Cayó al suelo. Estaba muerta. Avancé rápido hacia ella mientras gritaba «¡Ambulancia, ambulancia!». Cuando me giré buscando a Rodrigo, ya no estaba. Se había esfumado. Me había dejado sin Mireia. Había matado a mi mujer. Había mandado violar a mi hija. Ese tipo era el demonio. El llanto no me dejaba respirar, le suplicaba a Mireia que se quedara con nosotros, que me ayudara a sacar a nuestra hija adelante. ¿Cómo lo iba a hacer sin ella? No podía. Qué arrepentido me sentía. La quería tanto, y nunca lo supe hasta aquel momento en que la vi sin vida. Dejó de oler a ella. Su piel se tornaba fría y sus ojos dejaron de brillar. Se llevaron su alma y me dejaron el cuerpo. 

			Llamé a la ambulancia, ya iba muerta, aunque las sirenas retumbaran, los coches nos abrieran el paso, los médicos la abrieran en carne viva, ya estaba muerta. Lo noté en sus ojos, su espíritu se evaporó. 

			Rosana vino horas después a ayudarme a arreglar todo el papeleo, a hablar con la policía, aunque contamos otra versión de lo ocurrido, para la Guardia Civil Rodrigo era el culpable, Mireia no llevaba una pistola y él no había disparado en defensa propia. 

			Por la mañana me tocó explicarle a Alexandra cómo había muerto su madre. Y fue uno de los peores momentos de mi vida. ¿Cómo se le explica a una hija que su madre ha muerto? 

			Marisa pasó todo aquel día con Alexandra. Ayudándola a entender y a comprender. A saber llevar el duelo… No le sirvió de mucha ayuda. 

			Dos días después de que Rodrigo matara a Mireia, Alexandra fue a visitar a Susana a la cárcel.

			—¿Quién eres tú? No tienes edad para estar aquí —dijo Susana. 

			—Tampoco tengo edad para ver morir a mi madre y, sin embargo, la enterré ayer. Soy la hija de Miguel de Luna. 

			—¿Quién ha matado a tu madre? 

			—Rodrigo. Por eso vengo.

			—¿Qué quieres que haga yo? Estoy aquí por su culpa. 

			—Quiero que me cuentes todo. Y que me digas cómo puedo contactar con él. 

			—No sé dónde está. Yo no hablo con nadie aquí. Te puedo dar su número de teléfono, si es que todavía tiene el mismo.

			—Ayúdame a encontrarlo, tanto tú como yo tenemos razones para odiarle. 

			Después de narrarle en primera persona todo lo que habían hecho en Caracas Rodrigo y ella, Susana le dio una idea a Alexandra para poder dar con su paradero. 

			—Dudo que su móvil esté operativo. Pero te puedo dar el de su mujer. Mándale un mensaje haciéndote pasar por Javier, él tenía todo lo que podía hundirnos. Dile que has encontrado una nueva prueba con la que meterle en prisión, pero primero quieres hablar con él en persona. 

			—¿Colará? 

			—Está desesperado. Colará.

			Así lo hizo. Mi hija quedó con un mafioso asesino el día después de haber enterrado a su madre. De nuevo alguien cogía la Glock 16 de mi caja fuerte, esta vez era mi propia hija. Se marchó de casa pensando que yo no la veía, pero la vi salir nerviosa y sujetando con mucha inquietud su bolso. 

			La seguí por las calles de Madrid hasta que paró. En un campo oscuro, al fondo se intuía un parque infantil. Alexandra estaba sola junto a unos columpios esperando a alguien. Llegó Rodrigo, que se quedó aturdido cuando vio a Alexandra. Una chica de 18 años recién cumplidos había engañado al maestro del engaño. 

			Tras hablar un par de frases y ponerse cada vez más nerviosos, intervine. 

			—¡Alexandra, para! —grité corriendo hacia a ella.

			Mi hija le acababa de pegar dos tiros en el corazón a Rodrigo y se quedó inmóvil mirando el cadáver. 

			—Vete a casa y métete en la cama.

			—No, papá.

			—Haz lo que te digo. Vete. Yo me haré cargo de esto.

			—¿Qué vas a hacer? Te ayudo.

			—Vete, joder, Alexandra, vete.

			Limpié la pistola con mi camiseta y la cogí de nuevo exactamente igual que como lo hizo Alexandra. Borré sus huellas del suelo y me quedé estático esperando a que la policía, cuyas sirenas cada vez sonaban más cerca, viniera a detenerme.

			—Queda usted detenido por asesinato, tiene derecho a un abogado, si no puede permitirse uno se le asignará uno de oficio. 

			Aún suena en mi cabeza esa frase. Como si hubiera sido ayer. 

			miguel de luna condenado. 

			veinte años de cárcel para miguel de luna. 

			miguel de luna es un asesino. 

			Esos fueron algunos de los titulares del día siguiente. 

		


		
			Carla

			Por la mañana, y todavía con la casa manga por hombro por el cambio de armario, salí de casa. Cogí un taxi y me dirigí directamente al ministerio. Estaba deseando que fueran ya las ocho para ver a Santos y entregarle el USB con toda la información que hundiría a Rodrigo para siempre. 

			—Buenos días, Celia. 

			—Hola, Carla, ¿cómo tú por aquí? ¿Otra cita? ¿Qué tal en Caracas? Vaya follón.

			La dejé con la palabra en la boca y entré en el despacho del ministro sin tocar ni la puerta, este estaba con el primer café y el primer dónut de la mañana.

			—Se toca a la puerta antes de entrar, ¿no te lo enseñó tu madre? 

			—Santos, tengo la noticia del siglo. Tengo un USB a tu disposición.

			—¿Qué hay dentro? 

			—Un vídeo de Susana Monterey contando todo y al final el vídeo definitivo, donde se puede ver a los dos hablando de Millennial Productions y de Javier. Además, salen follando. Tiene extra gratis —bromeé.

			—¿Tú no has leído la prensa, no?

			—No, aún no. 

			—Pues toma. 

			Me tiró a la mesa el periódico donde yo había escrito los últimos años un artículo diario. 

			No podía creer lo que veían mis ojos. 

			«Miguel de Luna, asesino confeso de Rodrigo Matas».

			No podía ser.

			—Esto no puede ser real.

			—Sí que lo es, querida. 

			—El puto psicópata del que fuera tu compañero mató a Mireia de Luna hace tres días. Miguel se ha tomado la justicia por su mano. 

			—Miguel no sería capaz de matar a una mosca. 

			—Pero a un tipo que le ha jodido la vida igual sí, ¿no?

			—¿Dónde está? 

			—En Alcalá Meco. 

			Me fui a la cárcel todo lo rápido que pude a ver a Miguel. No podía imaginar qué se le había pasado por la cabeza para hacer algo así. Miguel no era capaz. Era un tipo testarudo, difícil para la convivencia, mentiroso y adicto al dinero y a los negocios, pero no era un asesino. Yo no podría haberme enamorado locamente de un asesino.

			—Quiero un vis a vis con Miguel de Luna. 

			—¿Tú nunca has estado en una cárcel, no? —dijo el funcionario enfadado.

			—No.

			—Se nota. Los vis a vis se piden con días de antelación. Son los miércoles y los viernes, así que si quieres uno tendrás que esperar. 

			—¿Cómo puedo hablar con él? 

			—En la sala de visitas. Te advierto que no puedes besarle ni tocarle más de un minuto. Si tienes algo que amenace su integridad física me lo puedes entregar ya si no quieres pasar tú también la noche aquí. 

			«Antipático, borde», pensé para mí.

			—Carla. ¿Qué haces tú aquí?

			—La pregunta es ¿qué cojones haces tú aquí? Estás en todos los periódicos. 

			—Ya lo sé. 

			—¿Qué ha pasado? 

			—He matado a Rodrigo.

			—No te creo. No eres capaz.

			—Sí, lo he hecho. 

			—No, te conozco. Dime qué ha pasado. Lo arreglaremos. 

			—Carla, no le des más vueltas, por favor. Déjalo todo como está.

			—¿A quién le tienes tanto miedo como para comerte veinte años? Por favor, recapacita. 

			—Carla, estar contigo solo me ha traído problemas. ¿Y todavía me los quieres seguir dando?

			—¿Cómo?

			—He visto morir en mis brazos a mi mujer. Te juro que no sabía cuánto la amaba. 

			—No tienes vergüenza.

			—He matado a un tío. ¿Te crees que no tener vergüenza me importa?

		


		
			Alexandra

			No estaba preparada para ver morir a mi madre. Tampoco lo estaba para ver a mi padre así, pudriéndose entre rejas. No lo podía soportar. 

			Me había pedido que no fuese a visitarlo, que lo dejáramos todo como estaba. Que le diéramos un tiempo prudencial a la prensa para que se aburriera de seguirnos. 

			Ahora solo estábamos Rosana y yo. La pobre estuvo conmigo todos los días ayudándome a superar tan espantoso momento, junto con Marisa, que tampoco se separó de mí. 

			Un mes después fui a ver a mi padre. Había adelgazado mucho; pero seguía igual de guapo que siempre. 

			—Papá. —Le abracé con todas mis fuerzas. 

			—Alexandra…, te he dicho que no puedes venir aquí.

			—Papá, no aguanto sin verte. 

			—Ni yo, pero es peligroso. 

			—Papá, yo me puedo entregar, no hace falta que pagues por mí, de verdad.

			—Calla, por favor, Alexandra. No digas eso, ni lo pienses. Las paredes tienen oídos. Por favor.

			—Papá… 

			—Lo vamos a hacer así. Llámame, cuando quieras, pero no vengas a visitarme. Quiero que te vayas de España.

			—¿Cómo?

			—Tengo una casa, un apartamento en Fráncfort. Mi piso de estudiantes, que es casi como nuestra casa de grande. Fernando, mi abogado, ya se ha encargado de echar a los inquilinos. Quiero que te vayas a vivir con Rosana a Alemania. Además, tengo buenos amigos allí, podrás encontrar trabajo muy rápido. Todo te irá bien. Rosana también lo sabe. Está al tanto. Ella ya no cobrará, no puedo pagar su sueldo. Viviréis allí, pero os tendréis que buscar la vida. Lo siento por eso. No tengo dinero.

			—No te preocupes ahora por eso, papá. Saldremos adelante. 

			—Lo siento por todo, Alexandra. Te amo.

			—Papá…, yo te amo a ti. 

		


		
			Carla

			Miguel no había matado a Rodrigo. De eso estaba segura. Pero nunca pude encontrar al verdadero asesino, sigo trabajando en ello. 

			Yo volví al periódico donde había trabajado años antes. Volví a cubrir noticias de actualidad y política.

			Le entregué el USB a Santos y él lo mandó a la fiscalía. Le rebajaron diez años la pena a Susana. No era justo que pagara todo el pato, con la mitad ya era más que suficiente.

			Javier se convirtió en uno de mis mejores amigos, y Gabriel en mi marido. A veces, le seguía llamando Silvio.

			No supe nada más de Miguel. Han pasado ya diez años de todo. No sé cómo le va. Espero que algún día salga. De corazón. Era un buen hombre. Yo no he amado más a un hombre como le amé a él. 

		


		
			Alexandra

			Puse rumbo a Alemania, como mi padre me aconsejó. Nunca dejé de pensar en él y en la forma en la que se había sacrificado por mí. 

			Rosana y yo vivimos dos años en Fráncfort, ella limpiaba la casa de unos ricos pedantes, algo parecido a lo que fuimos nosotros. Rosana no entendía el idioma y encima la pagaban mal. Decidió irse a Cali, allí cobraba lo mismo que en Alemania y podría tener a su familia cerca. Me escribió una vez diciendo que había tenido un hijo, ahora tendrá unos siete u ocho años.

			Yo trabajé un año más para Raúl Lobos, a mi padre le gustaría saber que su empresa despegó y ahora no hay una aerolínea que no compre sus piezas. 

			Volví a España, cansada del idioma y del clima alemán. Me apunté a unas terapias de apoyo que impartía Marisa y en las que conocí a Claudia. 

			Trabajo de azafata de tierra en Barajas y con lo que me pagan sobrevivo. Vivo en un piso de 60 metros cuadrados que comparto con una estudiante. 

			A día de hoy sigo esperando el dinero con el que aquellos impresentables que me violaron me tenían que indemnizar. 

			No he vuelto a ver a mi padre. Pero no descarto la posibilidad de volver a visitarlo.

		


		
			Miguel

			Noto cómo me consumo día a día y he dejado de tenerle miedo a morir. La muerte es incluso atractiva, fantaseo con la idea de volver a ver a Mireia. 

			Cada día echo de menos a mi mujer y a Alexandra. Y me maldigo, Dios lo sabe, de todos los errores que cometí.

			Agradeceré cuando esté muerto. Aún me quedan diez años de condena y no sé si sobreviviré a ellos sin suicidarme antes. 

			Si tuviera que repetir lo mismo de aquella noche, lo volvería hacer. No soportaría ver a mi hija en la cárcel. Demasiado ha tenido ya. Tuvo que madurar de golpe cuando no le tocaba. Espero que haya sido feliz por lo menos un día de su vida. 

			Me arrepiento de haber conocido a Carla. Aunque estuve locamente enamorado de ella. Conocerla solo me dio problemas. 

			Nunca supe con más certeza cuánto amaba a Mireia hasta cuando la vi morir. La amaba con todas mis fuerzas, con toda mi alma. La extraño. Si pudiera, daría la vida porque ella pudiera ver una última vez a Alexandra. Si pudiera, le diría cuánto lo siento.

			Mi vida se hace eterna, la soledad me invade, los recuerdos me aprisionan más que las rejas. El sol me aleja de la libertad y el aire puro me parece una fantasía. Todo parece un sueño del que no logro despertar. 

			Esto será lo último que escriba. No me quedan fuerzas. Ya no. Son muchos años. No concibo la vida estando veinte años sin libertad. 

			Alexandra, te amo.

			Mireia, te amo.

			FIN

		


		
			Todos los personajes de esta novela son ficticios. Cualquier similitud con la realidad es pura coincidencia. 
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